Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 







'^^6BA^^ 



7 

REFLEXIONES 



SOBKB 



EL UODO DB ESCRIBIR 



LA HISTORIA DE ESPAÑA. 



so AUTOR 



BON JUAN PABLO FORNER. 






ADVERTENCIA. 



L 



la lectura misma (le estas re* 
flexiones ipanifestará que no ha 
Velo mi ánimo forman un plan de 
ia Historia 4^ iplspaña conforme á 
la opinioq que sigo 4^1 inodo 4e 
escribirla, Semejante plan no pue- 
de formarse sino con vista 4^ to-* 
dos los documentos que deben ser* 
vir de inateriales á 1? fabrica ó 
composición de la historia^ £1 di* 
seño ó modelo , que ?s pi:opiamen< 
te el modo, economía ^ estructu- 
ra y forma que ha de ten^r la obra 
rCn toda su amplitud, ha de ajus- 
tarse por precisión á los hechos y 
á los motivos que los ocasionaron; 
y como estos hechos y motivos 



(4) 

han de resultar del examen de gran 

número de documentos que yo no 
he visto, siéndome ^stos descono* 
cidos, me es imposible formar un 
plan ó diseño individual, como lo 
seria al geógrafo formar una car- 
la de un terreno que no conckrie- 
se individualmente. Lo que hay 
impreso bastaría sin duda para* la 
época de los romanos. Esta época 
debe ocupar pocas páginas en una 
liistoria que no ha de atenerse prin* 
cipalmente á describir batallas y 
asolamientos de pueblos y provin- 
•cias. De los tiempos siguientes, es- 
to es, del de los godos, árabes, y 
erección de los varios reynos que 
se fueron formando en las guerras 
contra éstos, es también mucho 
lo que hay impreso, tanto dentro 

• 

como fuera de España ; pero como 
en una historia política de una na- 
ción cristiana no se puede prescia- 



(5) 
dir de loa progresos é ín^iuco de 

las gerarquias eclesiástica y monar; 
9^ 9 7 cQmo estos progresos é in- 
fluxo comenzaron á tomar fuerza 
OÍ la dinastía de los godos, y cre- 
cieron sucesivamente en los peli- 
gros y turbulencias de las guerras^ 
coa los africanos, aunque de lo 

que hay impreso puede sac:;^^^^ ^^* 
cho, á incitación de lo. que practi- 
có Gianone en $u Historia de Ná^ 
poles , es todavía , si no me enga* 
£o, mucho mas lo que hay ocul- 
to en los archivos de vaf ias cate^ 
draies y monasterios 9. pues solo 
del d^Tqledo sacó el célebre je- 
suíta. B^rriel |;rande número áÁ 
docuq[ient9S no conoci^ , que co- 
piadas de su mano par^n hoy , se** 
gun he ok}o , en la biblioteca reaU 
£n la histpria^ mas qu£^. o(ro gé- 
nero de. escritura, es de absoluta. 

necesidad acudir á, \s^ ívi^v^^ ^ 



(6) 
las cosas; Ella es la que hace exís 

tlr en algüii tnodo Ibs siglos y hon 

bres qué yá ho existen > y si est 

representación de existencia n 

corresponcíe á la que Verdadera 

mente tuvieron los siglos y hon 

bres jasados ^ entonces dexa de S( 

historia y entra eta la clase de m 

velas^ iP'Uera de esto, como los ii 

tereses de hiüchas dases que iexi 

ten actualmente vienen deriv; 

dos de los sucesos que hubo en 1 

siglos que taos antecedieron ; si 

historia destinada á Inantener 

hiemoria de estos ¡sucesos los i 

¡presenta mal , ¡agravia á un mi 

mo tiempo á difuntos y vivos; 

aquellos ^r no expresarlos cbr 

fueron^ a eátos í)orqde Verán ad 

terados los orígenes de ló que s( 

La ambición humana ha t 

tho qué en los estadóá tiviley 1 

J^a siernplre Üiscordn ^ x^tcc^v. 



(7) 
cia (i veces sorda ^ á veces piibli^ 

ca) entre todas las clases que lo» 
componen. Lo que se dice en fa«^ 
vor de los derechos de una ^ ofen- 
de á la otra. Cada una quiere pre^ 
valecer y dominar todo lo que pue* 
de. El historiador que nó fundd 
sus narraciones en documentosT 
auténticos y originales^ se eaípon*^ 
drá & ofender á tqdasgeneralmen- 
te , porque las mas agi!aviadas * le» 
iK>tarán de haber procedido sin co«^ 
noci miento de causa. Grande aten^ 
cion y grande trabajo es menes- 
ter para esto; pero i costa de aten* 
cion y de trabajo se escriben las 
obras que inmortalizan á las da*' 
dones. Para hacer -un ensayo his« 
üSrico como el de Voltalre ó una^ 
rapsodias como lasdé^Ráybal,- bás*" 
tan fKKOá libros , y uña j^üihá ha-" 
bituada á «scribit epigHiiftas y de- 
damaciobés. Si estiló hati ^sj;^^- 



dábte /uaa bistoda , mas jio verdad 
4lpfa«;i^c ^to decía Zurita á su> 
antagonista Santa Cruz^ que habia^. 
escrito ^S4é^i^íml^ ^ de. otfo moda: 
q^0^ ^cfpk^9 fil escribam, sus escrhi 
turas i ; rfe, stí^te, qu¡^ ■ nQ recelaría! 
poner [ei^:\e¡¡os ei figmc^ s% En 
testimQfláojJe yttádA^, como aque^ 

UciS. prficfi(^4inf 

,. rRííj,5efl^pne3pwesiTO3efun^ 
49n,xi|{is; qfm^j^n aquejDas nociones 
generaie$^ Qy^. bastan rpat'^ dar. ái 
cflitwdferi i» forma quje> según mi; 
modO; 4^. perisar , puf^ie, ]?«cibir la 
histftpis, iPar^ que «e» ótÚ: no .so-^ 
lo íáílgs;ci^dadaek0s^.p9rohprinci- 
pálmente é los mQfíf^vüsi^ijy* á loa 
hoíTibrp,,p}íbUcQs,.-JUa8,jp5:ogzas y 

ha¡zafi^SjCb los h#rop5 y, gu^ffr^o!^ 

da?. 9ft-fl?íüií€s c^,toíiip$ í f^tí ífi- 
pres^í^aí/l^riVida.ppliticsi,. y ,vw 
cfli;l(¿ jA^iwposi antiguos rtes Ofiíg^ 
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neidte lo qwp hOy^omos^y en'ta 
sucesión de Iqs tíeoipos tos progr&- 
sos^no ,d€ IpBhornbrps ejci.iadivi- 
dvio, sino de ^s, clases que. for- 
man el cuerpo de los estados. 

Una historia de esta qaturdle* 
29, 90 es imposible en la execucion, 
facilitando ausilios y removiendo 
obstáculos. En. España es turnes-, 
^er.hoy uno? y otros, mas, que ea 
Qtra^ nación de las que en Euro*- 
pa.pe llaman sabias. En estas hay. 
ig)presai gran : abundancia de do-»^ 
ciiiDentQs fn colecciones por la 
mayor parte m^gnífícas. Subsístea 
adamas las ..placas de historiógra- 
fqsj ó cronistas , no solo sin que 
las. academias se ofendan de. ellas, 
peijOj sieindo apadémicos Iqs mi$-* 
'n)f>s qu^ elimoparca nopjbra his- 
toriógrafos. Por esto, y poj: cono- 
cer rCl genio de nuestros cuerpos 
literarios, he dado pcincVvVo ^ 



reñexioñeí sentando que páíá e$*' 
cribir la historia es de precisa ne- 
cesidad restaurar las piazas de cró^ 
nistas. En tiempo de l^ipe Qfue 
la ép6ca gtoriosá de nuestra his-^ 
toria^ porque este rey- abrió á sus 
cronistsis no solo los' istrchívos dé 
su corona^ sino tambiéii los de las^ 
catedrales y los de los conventos, li- 
brando cédulas á Zurita , Morales/ 
Argote de Molina, Pérez Pae^yy* 
otros, para que en todas partes dofri 
de las presentasen se les pusiesédídé 
manifiesto los papeles, códices y li*' 
bros qué hubiese , pidiesen y nífée-j^ 
sitasen* Los posteriores que nó lo-* 
gráton tales ausilios, apenas hi-' 
cieron mas que copiar á los cro^ 
. nistas de Felipe II ; y Mariana^é 
el primero y mas eá:cel¿ftté dé loí 
copiantes,. - "• 

En el estilo no he puesto gráW 
dísimo cuidado. Simplemente tó 



vertido mis pensamientos cónfór-^ 
me se vinieron á la pluma; todo 
ello de primera mano^sin mas li^ 
ma ni corrección: de suerte que 
yendo todo escrito de mi letra por 
no haberlo querido fiar á nadie, ni 
aun me queda borrador de la ma- 
yor parte de lo que abraza este pa- 
pel ; porque el borrador $obre que 
se fundó fiíe mas bien una serie 
de apuntámientoaf^ que un discur- 
so ordenado. Mi buen deseo de ser 
ütil en lo poco que alcanzo hará 
disculpables mis incorrecciones. 
En esta ocasión me propuse escri- 
bir cosas, no frases. Por lo demás, 
la prudencia y suma penetración 
de aquel á quien se ofrecen estas 
reflexiones (^), hará de ellas, co- 



(*) Esté fue el excelentísimo señor 
don Eugenio Llaguno, ^ccttxws^ 4^ 
JEstado. I 



mo lo hace en todo ^, el uso n^ 
conveniente, par^ ptJLlidad de la 
patria... 
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ha academia dt ¡a Historia no es á 

' frof osito jpark escriíñr una buena' 

historia. 

V->íomo entre una historia y una 
compilación de hechos hay la m]^ 
xna diferencia que entre un edificio 
y los materiales de este mismo edi- 
ficio amontonados en una plaza 6 
almacén , tengo por cosa cierta que 
así como son útilísimas las academia 
para buscar y conservar estos frag^- 
mentos, lo son igualmente para in^ 
vestigar y compilar hechos; pero eQ 
tratándose de formar un cuerpo per- 
fecto de historia, ninguna academia^ 
considerada como tal, podrá jamas 
formarle ni producirle , así como 
ninguna academia podrá ¡amas fop* 
inar una estatua tan excelente como 
la formaba Fidias solo por sí. Los 
exemplos de la antigüedad pudie^ 
<ran dar peso á esta proposición si 
i^recia y Roma hubieran cQtvKy:.vi^ 



esta especie de academias. En Fran* 
cía no hay academia de historia, si* 
no de materiales para la historia; y 
esto es efectivamente en lo que pue- 
de ocuparse con grande utilidad una 
congregación de eruditos tan reco- 
mendables como los de la nuestra. 
La historia universa que publica* 
en Inglaterra una sociedad de homr 
bres de letras \ no es mas que una 
serie de estractos de las mejores his- 
torias de las naciones, y en las^ co* 
sas modernas una compilación d$ 
las innumerables memorias que se 
lian escrito sobre ellas; ocupación 
que puede ciertamente ser desem- 
peñada por muchos, y con acierto. 
España 9 que por el establecimiento 
de las plazas de cronistas habia po- 
seído de tiempos muy antiguos una 
serie no interrumpida de historia- 
dores , ha visto cesar la continua- 
ción de su historia desde el mismo 
punto que se estableció la Academia 
de ella. En Italia hay gran niulti- 
tud de gabinetes de antigiíedade^, 
y excesivo número de academlíS^ 



que se ocupan en investigaciones 
históricas; pero sus buenos historia- 
dores 9 como sus buenos poetas , si 
Jbien han sido tai vez individuos 
de estas sociedades , han trabajado 
siempre sin participación de ellas. 
Kara vez se ha visto obra grande 
de muchos ingenios. Cada uno de 
los que componen nuestra Acade- 
mia pudiera hacerla por si solo; 
pero es casi imposible que unidos 
muchos y aun de iguales talentos , la 
saquen perfecta , porque no puede 
ser que se convengan todos en el 
modo de pensar y en el de expre- 
sar lo que piensan ; y no lo es me- 
nos que la casualidad junte en una 
academia talentos iguales y seme- 
jantes que puedan producir de man- 
común una obra que no sea mons- 
truosa. 

Sí ( como han pretendido al- 
gunos ) la composición de una his- 
toria hubiera de reducirse i una 
simple y desnuda compilación de 
hechos, adoptando un plan cro- 
nológico y poseyendo los matecli- 



les correspondientes', : pudiera ' úm 
duda uña acádéñlf á - formar Hiña 
historia admirable» y qw no fuese 
demasiadamente djbsiguál en sus jpar- 
tes. Aun así el entilo no seria uní- 
forme^ y dexaria entrever la difóren* 
cia de las manos. Tal pedazo sería 
florido, tal seco y descarnado, tal 
severo y conciso > tal gracioso y 
encantador, y tal también inele- 
gante y toscos porque al fin es di- 
ficil que los individnos de unía 
academia sean todos igualmente ta- 
lentos del primer orden , y es to- 
davía mas difícil que los que nb 
lo sean quieran sométfeiíse á la cor- 
rección- de los rñsts aventajados. 
Seria sin embargó 'disiriiulable este 
defecto de desigualdad si los gran- 
des exemplós de histGiria& excelen- 
tes que se nos ofrecen continua- 
mente á la vista, no nos hubiesen 
habituado á buscar en la historia 
algo mas que hechos desnudos. Los 
nombres de Tucídides y de Sa- 
lustio, de Herodótó y Libio, de 

Polibio y Tácito, de Plutarco y 



César, &c. en la misma diversidad 
de sus ^ititós y módDs dt^ expoñét 
y representar ías cosas-, nos háá 
obligado como por fiiefzá á pedir 
en la historia los ornamentos mas 
admirables de la elócádóñ^ y la 
penetración mas profunda en li^ 
materias políticas, y d cónocirfiierii- 
to mas puntual de lo interior del 
hombre. Queremos qué'el historia^ 
dor imite al poeta eñ el modo de 
expresar con novedad hechos que 
no puede fingir, y en el arte difícil 
de retratar con propiedad y exce- 
lencia los caracteres de las perso* 
ñas: queremos que se iguale al po- 
lítico en la averiguación de las cau* 
sas de los hechos que cuenta: que^ 
remos que se convierta en filósofo 
para reflexionar y deducir máxi- 
mas útiles sobre estos mismos he- 
chos; y (lo que es sobre todo ar- 
duo) queremos que, sin afectat' 
elegancia , política ni filosofía , sea 
elegante, sea político, y sea filósofo 
quandó menos parezca que lo esi 
Los hombres , que Vv;iCifeí ^ov\A 



común poco<cáso de su raclonali- 
fiad , amafi ,np obstante ^ perdida 
flfiente los frutos de ella, y qüantc 
mas racionales son estos frutos , tan 
jto nías los aman. No se fundan en 
otra razón que en las alabanzas que 
pn todos los /siglos han merecido los 
hombres de ingenio. Las obras d( 
estos soq partQs no de ün trabaje 
mecánico y farraguista , sino de 
vigor del talento, que hecho duc' 
ño de la naturaleza, ó la retrata < 
la mejora con las combinaciones de 
su imaginación, y novedad enérgic« 
de su estilo. Sin grandísimo vigoi 
en el entendimiento no puede ha* 
ber grandes poetas , oradores ni 
historiadores ; y las obras de estoí 
pn tanto son admirables, en quantc 
participan mas de aquella sublime 
fuerza y de aquel vigor grandísimo, 
Una historia de hechos simples 
y descarnados, puede muy bien sei 
útil para saber las cosas sucedidas, 
A/« modo que lo etau \ík.s ^tvKktx^ 
historias de Vos Totivatios\ ^\o' 
-nación en que no Vva^ i2aa& <^5» ^ 



especie de historia , nd será célebre 
en este fama, como no lo era en efeo' ' 
(o Roma quando no poseía mas qué 
meros analistas. ' Aün^iré mas; las 
glorias dé un pueblo no harán gran 
papel en el teatro de las naciones, 
y la serie de ^us sucesos será sabida 
de muy ^pocos, y por consiguiente 
tío se sacará de ellos la utilidad á qué 
se dirige su estudio: porque el cOr 
tnun de los hombres no lee solo para 
instruirse: así como en todo, buscan 
también e! recreo en la lectura. Las 
naciones estrañas leen solo por la 
opinión y fama de los grandes nom- 
bres, pues para leer obras vulgares 
son pocos los que se quieren tomar el 
trabajo de aprender una lengua es- 
trangera. Solo por entender el Qui« 
xote se han dedicado muchos lite- 
ratos de Europa á estudiar la len- 
gua en que está escrito. Muchas 
novelas francesas del siglo pasado 
fueron compuestas sobre hechos 
ciertos de nuestras historias, que 
eran entonces leidas en aquella na- 
ción, y llegó esto á-taV ts\tt.tiM:5^^3í» 
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jbubo estrailgero que calificó di 
• novelas nuestras historias, antigua 
por la grandeza de los hechos } 
hazañas. Nuestras comedias, á pe* 
sar de su desarreglo » suministraba! 
los asuntos y aun escenas i los dra« 
maricos franceses. Sabia entonce 
Francia menos que nosotros: nues- 
tros ingenios (que fueron en grai 
núcnero y fecundísimos) embelesa 
ban á toda Europa » porque erar 
los mejores que entonces sej cono« 
cian. Diéronse las naciones á escrl 
bir ; produjeron grandes escritore 
en aquellas artes en que se mezcJ 
el iiecreo con la utilidad ; nos ave 
tajaron, y ayudando también nu( 
tro descuido» sea por fatalidad , i 
por efecto de la constitución j 
lítica, no solo perdimos la supe 
rídad literaria , sino que anda 
el tiempo hemos sido mirados 
mo bárbaros. Para mí es un h 
cierto que entre otras muchas 
sas que concurrieron á esta w 
ble decadencia , fue una de 1 
principales el desprecio en c 



yeroh las letras humanas^' y por 
consiguiente la falta total del buen 
gusto y de aquellas obras que in- 
mortalizan á los pueblos y hacen 
célebres sus idiomas. 

Cicerón dixo muchas veces, y 
no se cansaba de repetirlo , que el 
cargo de historiador era propio de 
hombres elocuentísimos. *'¿ Veis (di- 
ce en el libro II del Oradpr) quan 
propio y peculiar sea de un orador 
escribir la historia? A la verdad 
considerando la corriente en la ora* 
don y la variedad de las tosas, es*' 
toy por decir que es la mayor ocu- 
pación suya. Sin embargo aun no 
he visto que los preceptos de la his - 
toria hayan sido enseñados en los li« 
bros retóricos. Cierto es que pare- 
cen llanos, y que se ocurren á qual- 
quiera i primera vista. Porque ¿quien 
ignora que la primera ley de h his- 
toria es no atreverse á decir cosas 
falsasj y la segunda no onürír las 
verdaderas^ juntando á ellas una no- 
ble y entera imparcialidad? Qijk^ 
son estos los ^damttvto^ vádv^"^^ 



(ai) 
e todos, no hay 4uda; paas la gratv 
dificultad está en la construcción» ^ 
/a qual consiste en el niodo con que 
$e disponen las cosas y las palabras. 
El orden de las cosas requiere dis- 
tinción en los tiempos, y descúp- 
ciones de los lugares : requiere que 
por quanto en las cosas grandes y 
dignas de memoria se consideran 
en primer lugar los consejos, des-, 
pues los hechos , y últimamente los 
éxitos, resultas ó consecuencias, ex- 
prese el historiador qué es lo que 
aprueba ó reprueba en los primeros:> 
declare en los segundos no solo lo 
que pasó y lo que; se habló , pero 
también cómo pasó y cómo se ha- 
bló , y explique en los últimos to 
das las causas y motivos, y si prc 
cedieron de la prudencia de h 
hombres,^ de su temeridad , ó de ? 
guna casualidad ; y tratando de 
mismos hombres, está obligado 
solo á referir sus becVvos ipoc ma? 
sino á contar la vvda, ?,tmo ^ 
tümbres^d^ los que ta*^ »^ - 
Fon c/i" gloria y fama.Bu:\o 
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ra al drdcn de las palabras y modo^ 
de decir requiere la liiftoria un CS7' 
tilo copioso, no inteirfümpido, <[i]¿' 
corra con suavidad igual, sin la a^-^ 
pere7a judicial y sin \ái agudezas de 
las sentencias forenses." Si una his«' 
toria no se escribe así;- si se lihiitai 
solo á la simple exposición de Ibs^ 
hechos , será leida de corto númtf** 
ro de estudiosos, que (como ttítb^^ 
do) cebarán su curiosidad en lob- 
sucesos de las nacionesr; pero suléo,^ 
tura no será general ni cintre ñattí-' 
rales ni entre extran^riE>s ) y resuP 
taran de aquí dos daños y graVísi^' 
mos. Prrnkero, qué. despreciada 4A'< 
elocuencia en las obras que mas lá'^ 
exigen, no sean buscados los librdíf ' 
de la nación en qué 'sé é^ériba áih^ 
Segundo, que no hallartd'o en la' lee*" 
tura el ce^o del dékyte^ cmgán é'fp 
descrédito libros útiles 'éii'laísusl:An'7 
cia , é ignore un pueblo su mismáí ' 
historia, ignorando por cónsiguiehr ^ 
te las causas de sus miserias ó pros^'^ 
peridádes , los motivos que le en* '■ 
grandfeciecoa 6 d^\]í\Kixs^\^T^>^^'^'^ 
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qacÍQuentO;(PUotual de suisf errores 
ó ajciertps. enjia guerra , en la poli- 
49a 9 ei;i Jkt economía » eq la religión 
y^nilsgber.,*: 

^^: Si e^.Htil, pues según estas refle- 
xionéis qyef Ja historia se escriba con 
profundidad,; sagacidad 7. elocuen- 
cia ,;des|de- luego se deja conside- 
f«ff..9>^ una a.cajdeiiiia, considerada 
coni9|al»:npes^ de ningún Jjopdo á 
propósito para dése ni penar ujQa his- 
toria .dotada ;d$f aquellas Cisdidades. 
Los. jilombirésr.san deseGppj^iqt^s en. 
todo., orq[ sq. atienda al cuespi%y ora 
aLcspíritu^ fífití^dos son^ aptD3pa- 
liaítodo ^ halptrá quien esci:il^ TJn.ex.-: 
calente alegatpyiy. w podrá escrif 
bif quatrq líi^Bast de una ora^ripn fú- 
nebre. En una misma- arte sjCive que 
según: los, genios sobresalen mas unos: 
qjue ptrOsjepj^istíiStas, especias. Tal 
poeta. dQüiJina m. el epígraínA,. tal 
en la tragedia, tal en Ja sátira , y en 
saliendo de aquí caen en Ja niedia- 
nía. Nace ést^p. de la mayor o .mQr' . 
ñor fertilidad del talento,,;' d^ ido- 
minio que e^o |o$ entendíJEPi^atos 



logran unas potencias sobre otra$; 
y el que lea con atención el exce* 
lente libro de nuestro Huarte (mas 
conocido entre los estrangeros que 
entre nosotros) sabrá qué es lo que 
debe emprender el hombre en quien 
domine el juicio , qué aquel en 
quien reyne la imaginación, qué 
aquel en quien sobresalga el inge- 
nio «-U memoria »&c. De aquí pro- 
Cftdje la infinita variedad que se 
nota ¿n concebir y expresar las co- 
sas entre los hombres ; y esta varie- 
dad infinita hace que siendo entre 
si. desemejantes los talentos no pue-* 
da liaber jamas uniformidad en las 
obras que proceden de muchos , y 
que en las qne penden principal- 
mente de una cierta disposición del 
entendimiento para desempeñarlas 
cotí Ja debida pcüeccion no logre 
cabida la mancomunidad sin pelí* 
grDi4e; producir un monstruo,ó por 
niieior; decir un ¿exido de diversas 
telas , tintas y labores. 

wEi diseño ó plan de una- obra 
de ingenio podrá sin duda^ ^\ ^^^^ 
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mado por muchos, corregido, me-- 
jorado , perfeccionado ; pero la de- 
bida execucion no es don de mu- 
chos , y esto está comprobado en 
la experiencia de lo que han exe- 
cutado'los hombres mas célebres en' 
las artes. No hay. dos historiadores, ^ 
dos pintores, dos escultores que se 
parezcan enteramente entre sí, ni en 
la sustancia ni en los accidentes* Si 
e^to sucede entre los mismos ¡que sor 
reputan por eminentes en las artes, 
<qué se debe esperar de un cuerpo 
académico donde es difícil que sean' 
eminentes todos los individuos, ya 
porque los talentos grandes son -ra- 
ros, ya porque aunque fueran en 
mayor número de- lo- que son , no' 
siempre son admitidos en las acá*- 
demias? 

Convencida tal vpz la real acade* 
mia de íla Historia del conocimieii-'^ 
to de estas verdades, se. proputo ''tff 
los estatutos de su fundación dedi- 
carse toda á la fomiaciaw de unos- 
Anales , y á la áó xxn Diccionario his- 
Ahlv universal de Esfcáiá deda-* 
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ciil'o del íúdice que resulfa dé aque-» 
llosc, con el fin de aclarar lo cierto: 
en los hechos dudosos , purgar de: 
fábulas nuestras antigüedades , fijar: 
las épocas ^ desentrañar las genealo* * 
gías y succesiones , formar descrip- 
ciones exactas de las provincias así 
antiguas ¿ornó modernas, y en su- 
n)a dar seguridad á la historia en la 
varia é inmensa multitud de sus ob*< 
objetos. La real Academia adoptó - 
sabiamente la ocupación que en es* 
tos asuntos puede desempeñar ven- 
tajosamente una sociedad de erudi* 
ios. Artículos separados, diserta- 
ciones singulares, adquisición, ilus- 
tración y publicación de documen- 
tos de todas especies , discusiones 
de puntos dudosos, son propiamcn* 
te las obras y ministerios en que 
pueda ocuparse una congregación/ 
para que purificados en ella los ma- 
teriales pasen al que ha de labrar 
con ellos el edificio de la historia.* 
Esta es la grande utilidad de estas 
academias , y ciertamente utilidad 
muy jsupcrior á qjaaxvxo»'^»^^^^" 
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derar. La ñilta de las academias Üi- 
zo las historias de los tiempos pa- 
sados inciertas, y contradictorias 
en muchos puntos. Obligados los 
cronistas á averiguar y á escribir so-^ 
los sin otros ausilios que su diligen* 
cia , en las cosas dudosas formaban 
sistemas probables , sé atenían á con** 
jeturas no del todo seguras, y el tra- 
bajo de adivinar y averiguar fue po- 
co favorable muchas veces álaeco- 
xK)mía y belleza de la composición. 
Mariana, que no hizo mas que co- 
piar lo que halló impreso , formó^ 
una historia excelente en quanto á 
la disposición, la reflexión y el es*^ 
tilo. Morales y Zurita , que se vie- 
ron precisados á juntar la materia- 
extractando libros, copiando y re- 
cogiendo monumentos, aunque fue- 
ron altamente doctos en las letras 
humanas, este mismo trabajo lesf 
embarazo mucho para atender á 
aquellas bellezas del artey del ge-, 
nio que pide la delicadeza de los 
inteligentes, refiriendo -mas bien los 
iechosde^loshombresi^que retra*^ 
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tando sus costumbres. La obliga* 
cion que en la antigua Roma te* 
nian los pontífices de escribir los 
anales, escuso á Libio en gran par- 
te el trabajo de las investigaciones, 
y le dexó todo el vigor necesario 
para producir una historia perfec- 
ta; Qpando el historiador halla á la 
mano los materiales que necesita, 
corre como en un campo abierto, y 
desembarazada la pluma labra el 
edificio con mayor fuerza y celeri- 
dad. En España son poquísimas las 
colecciones que se han publicado 
de documentos , respecto de la in- 
mensa muchedumbre que yace es- 
condida en los archivos. Una aca- 
demia puede y debe atender á es- 
ta empresa, que no puede ser execu- 
tada sino por muchos y autoriza * 
dos para eúo. 
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* . > . . ^ »• ' ' . . . • . : . J 

£^5 f lazas de cronistas eran útiles 
^ en España. , . 






L 



la utilidad de las plazas djs ttot 
iiistas no se cenia solO' al provetho 
que resolta de que ufréitado ó tíú^ 
eion no carezca de historíadoresi 
Habiéndose demostrado en el par* 
rafo antecedente que fas buenas His- 
torias no pueden ser es¿rita^ sino 
por una mano, es cottsecuencia- pre* 
cisa que si es útil la historia- lo ^á 
igualínente el artífice de ella. Otras 
eran también: las ^veritójas que' Sé 
seguían á Españáde las plazas át . 
cronistas de sus feynosií notaré ^^ 
gunas. . . * > j ' «' 

Mientras hubo plazas de \ct<f^ 
iiistas, hubo en España hombres 
muy señalados que mantuvieron el 
crédito de las letras humanas, sin las 
quales rara vez es gloriosa ni culta 
una nación. Esto era natural. Mu- 
chos jóvenes que nacian con afición 
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i las artes de humanidad, sabiendo 
que en las plazas de cronistas po* 
dían hallar con el tiempo un dis«^ 
dntivo honorífico que les diese con- 
sideración en su patria , se entrega* 
ban entera y eficazmente á aquellas 
artes 9 sallan eminentes en ellas; y 
que lograsen ó no las plazas , la na^ 
cion poseía en su seno humanistas 
célebres que pudieron competir con 
Jos mas nombrados en Holanda y 
Flandes. La serie de nuestros cro- 
nistas desde el reynado de Fernán* 
do el católico, es una serie de hom- 
bres doctos no interrumpida en la 
continuación de cerca de tres siglos, 
ya se atienda á la corona de Casti^ 
lia , ya á la de Aragón, ya á los do- 
minios de América. Antonio de Ne- 
brija, Florian de Ocampo, Ambro- 
sio de Morales, Lorenzo de Padi- 
lla, JuanGinésdeScpúlveda, Juan 
Paez de Castro , Pedro de Valen-* 
cia , Prudencio de Sandoval , don 
José Pcllicer, don Luis de Castro, 
Luis de Cabrera, Gerónimo de Zu- 
úu% Lupercio y Bartoloí!^^ ^"^ ^^^ 



gensdlá , Zayas, Dorraér , Antonio* 
de Herrera , Antonio de León Pi- 
nelo, Solís&c. ,son nombres que 
mantuvieron ilustremente la gloria 
de nuestra literatura mientras hubo 
plazas de cronistas en Españar^ Coa 
la extinción de estas acabó la raza 
de estos grandes hombres^ y como 
en la nación no hay nichos dig- 
nos para los meros profesores db le- 
tras humanas, ni hay otros arbitrios 
para vivir que los que llaman em- 
pleos ó profesiones , todo el mundo 
descuida, y abandona lo que no le 
ofrece esperanza de honor ó conve- 
niencias. Ni la academia de la His- 
toria es bastante para llenar este va- 
cío. En España •las plazas de aca- 
démicos son mas bien un título de 
honor que un destino para emplear-^ 
se tn una ocupación determinada.' 
Los académicos de la Historia no 
son meros hombres de letras pues* 
tos allí para trabajar única y priva- 
tivamente en la historia. Cada acar. 
démico suele tener su empleo ó car- 
£o quo le llevan la principarateiH 



don, 7 fas tareas académicas se con* 
údctÉñ como una aplicación acce* 
soria. Por tanto nunca podrán de- 
dicarse pcculiamfisnte á los trabajos 
de! instituto de la Academia i y lo 
que ha hecho éstlai es un testimonio 
nada equívoco del pundonor y. la- 
boriosidad de los académicos, que 
ciertamente no han sido guíadoi 
por el 'estímulo del interés. 

Otra utilidad (y no corta) que 
proporcionaban los Cronistas era et 
registro personal de los archivos 

fúblicos y particulares det reyno.^ 
.os documentos históricos que hay' 
publicados hasta ahora se debía M 
gran parte á esta diligencia de los 
cronistas. Los reynos , obligados i 
suministrar materiales á sus histo:^ 
fiadores , revolvían continuamente 
sus archivos, comunicábanles notl« 
cias y copias de sus papeles , y por 
este medio se iban desentrañando 
cada vez mas estos inmensos depó- 
sitos de documentos , que yacerían 
hoy cerrados del todo si no se hu^ 
biera restaurado pT6vVd^toirax&' "^ 



plaza de cronista de Ind'^ JLos 
yiages que hicieron Geróaiqío de 
Zurita y Ambrosio de Mótales de 
orden de Felipe II por varias pro-* 
yincias de Italia y España ñierpq 
qausa para que se desenterrasen gran 
parte de nuestros antiguos crpnicoSp 
anales y privilegios , y otros docu* 
imentos útilísimos que yacian lu- 
chando entre el polvo y la polilla 
en los obscuros sótanos de álgqnos 
monasterios y casas de concejo. Los 
grandes » que por haber cronistas en 
el rey no teniañ hombres de quien 
^phar mano para publicar las; glo«* 
rías de sus casas ó defender sus; de*- 
reqhos , nombrándolos cronistas ó 
defensores suyos, les abrían sus ar- 
chivos líberálmente, y por este pie* 
dio investigaron mas don José Pe* 
Jlicer y don Luis de Castro , siendo 
dos hombres solos, que quantp ha* 
pxÁ investigado hasta aquí 1^ real 
academia de la Historia en esta ma« 
t^ria particular, de los antigüps hé* 
rpe^ de nue$tra nación. Tal vez se 
wh^ plazas, de cronistas á religior 
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ÍKM de varias órdenes I como !Se Vii$ 

en el obispo Sandoval y en .fraf 
Juan' Barros ; y esto contribuya en 
gran manera a- que sé reis^l viesen 
los archivos de estas órdenes^ y- se 
sacasen de ellos Qiuchos y may Im- 
portantes instrumentos para la no^ 
ticia de las casas antiguas; £it Es^ 
paña ha sido siempre queja • conti-* 
ilua de los hombres mas doctos en 
ja :historia ^ la falta de cuidado^ en 
juntar y publicar los documentos 
históricos que en grandísimo- fí& 
jnero se hallan en los archivó» y 
bibliotecas del reyno« . * • * 

Sin embargo, el descubrimiento 
<le los que poseemos publicados lo 
debemos todo á los cronistas ó á 
personas particulares^ que por incli- 
nación i este estudio^ sin otros au-* 
dlios que su laboriosidad i han for* 
mado colecciones de documentos, 
hah publicado los que han podido 
haber á los manos, y han ilustrado 
y corregido los que fueron descu* 
¿iertos por los cronistas de Carlos V 
.y. Felipe IL La acadcmU d^\)LV!¡Ssip 



IX>ria puede sin duda poseer 'gran 
tesoro jde papeles, Jibros/códice% 
inscripciones , medalljis y antig4k^ 
dadés de todos géneros; pero si las 
tiene estancadas en s£» la Academia 
vendrá á ser propiamente un ar^ 
chi vx> mas en el rey no tan xrerrado 
como k)s demás á la curiosidad de 
los eruditos. ■.. i 

. Nuestras colecciones son dimi- 
nutas, mal impresas por lo coniun^ 
y lo que es peor poco correctas eo 
ios textos. £1 obispo Satidoval hi- 
zo -itarto en publicar los crónicos, 
ele quatro obispos y los extractos 
4e dos crónicas. Morales y Zurita 
poseyeron mucho,, y no pudieron 
imprimir sino poco. La antigije>»- 
dad española debe mucho al padre 
Andrés Scoto, cuya España iÜ0s^ 
irada es^ la única colección digna 
de este nombre. Debe también in^- 
«^ito á la diligencia de don José 
Pellicer, cuyos Memoriales geneM^ 
¿icos sQxi un depósito muy ablan- 
dante de memorias antiguas ; perd 
títOSt memoriales se han hech^o raros 
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por lo mlsínd qiic nóner ésttihhn 
sino para pretensiones de las cáisafi 
ue daban motivo á ellosi ]>. Iroi^ 
e Salazar y Castro nos dio uá buen 
número de escrituras en el úkimo 
tomo de lá Historia ' di la casa dé 
¿ara. Imitóle el {^dre Bergañ^á ett 
el' tomo n de sus Antigüéda^dti : á 
éste el padre Flores en su Eífdña 
Miigrada; y añadiendo á ¿stbs )o9 
trabajos de los señores don'fiugenltt 
Llaguno y don José Miguel de Flo^ 
ics'^que aunque académibos up es« 
^iben por encargo de la* Adide* 
jDia^y queda casi: completa .)a! hi^ 
tom de nuestros materiales blstór]!- 
cbsv que seria excelente si íeiH qtd^ 
lase la calidad minuciosa, IMige^ 
tá j enmarañada ; ú se ^iendej á* 16 
que era razón esperar de •U(i<'eoer* 
po autorizado; porque los ^croñis^ 
fíats y. aficionados al estudio, bistó* 
i^co, harto -bicicpon en buscan /}unV 
tár.y pubKcaf-"los materiales qufe 
MMiemos; sin que esto^tnster^^ara 
la:: coinpósSdbn ' de siis l^stOñdS'» 
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- Qtta^ i^ntaja que -acaf reabám hrs 
pla^s de cronistas era que la com^ 
piosijcipp de la historia caía tn ma- 
no» de^per^na^ aptas para escribir p 
la, Fdifidábase esto en que rara ves 
1^ proveyó plaw de cronista delrcy 
O de los rey nos en quien no bubie^. 
se dado testimonios públicos de $a 
instrucción y suficiencia en las ma^* 
tcria§, bistóricas* En los mismos tí^ 
tulos que 5e despachaban seexprc-r 
ísaba esta circunstancia, y wn uñ 
exemplo bien notable los que se de$? 
pacba^on'>á Zurita y Pellicer ^ q[uo 
son Itís únicos qué se han impresoi 

I)c-4dí cincuenta y tres cronistas 
<lue l^jtenidoEspañaénlosdossi* 

glps aafcriores no hay uno de quien 
po ;pósfiatoos libros ó trabajos bis* 
tórigoftifijffresos ó manuscritos. Re- 
Siultaroi^^de aquí doa grandes utili* 
dadei ,(üña qué Jaí^hístoria se escri^ 
Wes^: otra que se^escríbiesccon dig?- 
Didad, Como la obligación delycw» 
nista era: atender .9} :á]mplimí<«tt9 
de este ^ofoip , ^l se !dcscuidaba> e^ 
mJrado con pocdr^aprécio r T^ 
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quqas de este descuido sóHan trás^ 
cender al público' algunas vecés|j| 
Precisados á trabajar, y yéndolé; 
nada menos que su mayorcrédito en 
que estos trabajos correspondiesen 
i la elección que se habla 'hechipr 
de ellos, se aplicaban tntén^ísiíxm'* 
mente 4 escribir del mejor mbdq 
qud les fuese posible; Una persdhá 
sola en quien tiene puestos los ojbs 
el público esperandade ella grandeii 
fruto» en el asunto que se le cóhfi^, 
ú es docta y tiene honor, se excede' 
á s( misma por lo común por np' 
desmerecer en el concepto que 1^ 
grangearon su talento y estudios.' 
En una congregación de personas 
no puede suceder esto; porque nih'^ 
gun particular desnoíeréce . por iñas' 
que pueda ser notado el cuerpo; 
pero como es fácil qtle los indivi- 
duos se echen la culpa unos á'otros^ 
de lo que no hacen ; ninguno súírér 
en sí'd- -descrédito/ y como' todfjr 
cuerpees niirado ^ñ^'Bspaña con' 
lina vehbracion escrupulosa, pro- 
coran' lói' mismos cuergos %a5^t '^' 
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tnanteoer una cierta autoridad/quo 
no debe haber jamas en las letras^ 
leadle se atreve á acriinioar:en..pú> 
blico su descuidp, como era lícita 
placerlo con los cronistas , y la na- 
(ion sufre el perjuicio de cárter, 
de historiadqres y de historias» . 
, Dixe antes que si los iostrunien- 
tos históricos que recoge la real 
Academia no salen al público y. peí* 
ipianecen estancados en su librería, 
¿sta viene á ser, un archivo mas eo 
cí .reyno , negado al uso y yitiÜdad 
f^e los estudioso;. Foresto en el caso 
de que se restableciesen las plazas 
de cromitas , ó tuviese S. M. á bien 
dar título de historiógrafo de Es- 
paña i alguna persoqa determinada» 
convendría que el electo ó electos 
por el mismo h^cho de serlo, ob-< 
tuviesen plazasenla'Acadeipia coa 
derecho de ha<;er uso de sus pape* 
hs y documentos» igualmente, quo. 
^e los qqe existen en los deoaas ar^^ 
^yos de l%nacian.,Si po s§ ^j^iscu- 
tá así, la historia de Espaqa púed 
':;^qt3rse entre .l^is cosa; .perdi4^ 
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porquero no se .e$ci?ibirá ^ 6 no ib 
Cficríbuá bien, ,:*'■■ .:• m 

r 

.... .. I 

Qmvfniría que la historia de Espa^ 

ña st escfibuse de distinto modo que ' ; 

hasta aquí^ » 

i\oí (s mi ánimo defraudar en la 
parte* mas mínima:. de su ¿loria .3^ 
mérico á los vanones doctos qne se 
naa.4edicado á escribir nuestra bis^ 
toria. Veo en elloá .dos calidade» 
ex€;elenfísi(nas ; unaJa diligencia dA 
investigar; otra el orden, claridad 
y auq elegancia en :disponer loin^ 
vesHgado. £1 que tenga una. ide» 
¿e lo que fue nuestra historia antes 
de los reyes Católicos, y el que la 
tenga de la confusión ¿ incertidum** 
^re que habia en los instrumentó» 
públi^s y particulares antes que el 
rey don Felipe II los hiciese depo*^ 
^r «o el archivó de Simancas-» yj 
9nte$ que sus cronistas empezasen á 
4«ir^^; conocer Ja. utilidad graadoi 
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de conservar^ los libros; pa^te'f 

memorias antiguas , admirará conr 
razón los trabajos de Zurita, Mo« 
rales y GaribayV que hallándose, 
por decirlo así , dentro de un caos 
tenebrosísimo, 1t)trlrt¿ad(simd;''sm 
guia., norte , luz , ni senda <B6ñóci-* 
da, penetfarón^esta región obscura, 
aclararon su confusión, abrieron 
caminos ciertos, pusieron «n-or* 
dea la selva enmarañada de -una 
multitud de noticias derramadas, 
ú olvidadas ó casi perdidas j^y-des:' 
enredaron el laberinto de nuestras 
antigüedades, creando la historia; 
y enseñando al mismo tiempo I6s 
reglas críticas para tratarla con ver-: 
dad y- decoro^ JFlorian de Ocatnpó; 
aunque celebrado con grandes elé^ 
gios ,por su amigo Ambrosio d^ 
Morales, y recomendado impar-» 
ciídroente por Garibay, fué nada 
*n comparación de Jos que te «ele-* 
braron ; porque sobre haber sospe- 
chas harto fundadas para creer qvh 
Bo:íue mas que un redaotof ' já^^loir 
inace^l^les que j habia recogido stf 
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docto antecesor Lorenzo de Padi* 
]la» su Crónica ceñida «n gran parte 
á los tienspos místicos ó fabulosos^ 
corre con descrédito en lá parte his^ 
tórica por haber adherido á las fá^ 
bulas de Juan Antonio de Viterbo. 
Así quantoes estimable su puntúa- 
Jidad en la parte geográfica, es des«¿ 
atendida so fe en los hechos» que i 
h verdad -son novelas en la mayor 
parre. Zurita, Morales, y Garibay 
crearon nuestra historia « y el qué 
negase i estos tres grandes hombres 
la alabanza que se debe á su mérito 
sobresaliente » cometerá una injusti* 
cia digna del ceño y de la indigna* 
cion .de los hombres do bien. 

Ni es tampoco mi ánimo poner 
en descrédiio la historia del doc« 
tfeimo Juan de Mariana. Atendido 
ci fín qua.se propuso eiste gran va* 
ron quando se entocgó i: ordenar 
en buen latín las crónicas. ¿ histo- 
rias castellanas de los que le hábian 
precedido,' y'lo bien que desempe- 
ño la compilación que se propuso 
hacer , su uabajo es digakvs»^ ^ 
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grandes 'alabanzas, pormas^qu; eá 

muchos de los hechos !qii¿.\:uentá 
po haya siempre aquella; exactitud 
que pide iá .escrupulosidad de la» 
crítica, por: mas que algunas vckresr 
refiera sncdsos conocidamente faba-<' 
losos , 7. por mas que. algunos genios^ 
nimios aux^demasía le hayan nota4 
do de desafedto á las cosas de su 
nación. "Su objeto principal fue .for-* 
mar un compendio latinó de lo que 
habiaa escdto y averiguado otros 
para que las cosas de España fuesen 
conocidasids los extrangeros. Fúso-^ 
le después eil castellano paiasatisñi-^ 
cer la curiosidad de mücfaros espá'» 
ñoles qué ^ ó: por na entender el lá^ 
tin, ó poii ño 'entenderle tícn^ sen- 
tían careceir de aquel \Mbfa gem^ 
ral de núéstrji historia {zú\\zmo él 
mismo Mariana á la suya) que eb 
una sola obra ks presentaba sin in* 
terrupcioiif con excelente método 
y estiló ¿legante, lo que se hallaba 
esparcido .y derramado^ eh infinirt 
tos libros jdejdrstintbxstilo 5. artifiií 

do ^..móttidoL-Se Yii,^u^r qjia. sd 
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intento bo fue detenerse en el exá^ 

men cHticd de lo que había de re-^ 
ferir, ni hacer aquel inmenso traba^ 
jO que hicieron Morales , Zurita y 
Garibay para afíanzar la verdad dd 
sus narraciones, sino atenerse á lo 
que hallaba escrito por otros ( al 
modo que lo executó Tito Li vio) 
para que la nación no careciese de 
4]na obra tan digna y útil , dexan- 
do á otros mas desocupados la exac- 
ta averiguadon de las noticias, y la 
-ventilación de los puntos mas du^ 
dosos de nuestra historia. Culpa-^ 
mos muchas veces i los escritores 
por no querernos hacer cargo del 
£n que se propusieron en sus obras. 
Urgía i la nación una ^historia ge^ 
nerah Mariana, viejo ya, y mas 
versada (hasta que la emprendió) 
en las materias teológicas que en 
las históricas , quiso borrar la nota 
del descuido que padecía en esta 
parte nuestra nación ; y haciendo 
con los historiadores que le habían 
precedido lo que Libio con los 
antiguos analistas d^ ¥sOSpL^ ^ ^m» 



dio la historia que no tenisitooSéf 

con todo tsó le reprendemos y cri- 
ticamos con aspereza. Si Pedro 
Mantuano hubiera llevado esta con« 
sideración por norte de sus críti^ 
cas j las hubiera moderado sin du« 
da, disculpando á Mariana ai mis* 
mo tiempo de corregirle^ P^ro esta 
es la suerte de los grandes hombres^ 
merecer mas reprensión por lo poco 
que yerran, que alabanza y premio 
por lo mucho que aciertan^ Zurita 
estuvo á pique de renunciar su ofi* 
cío de cronista y negarse del to»* 
do á la execucion de sus Anales^ 
ostigado de las persecuciones que 
]e suscitaron Santa- Cruz y Padilla^ 
viéndose, obligado por ellas á an- 
dar en tribunales con su primer to-' 
mo en la mano para disipar las ob<- 
jeciones que* le opuso la maligni* 
dad ó la envidia de dos censores» 
de mal humor^ La crítica mal in- 
tencionada es uno de los azotes mas^ 
crueles que pueden sobrevenir á 
una nación culta : ahoga la aplica- 
doa, reprime los vuelos de los áni- 
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mos generosos ; aaK>rtigua los déir 
seos de adelantar las artes , y pone 
muchas veces i hombres muy gran* 
des en la precisión » ó de \ivit 
descontentos , ó de no dar de sí la 
que se podia esperar de su capaci- 
dad y estudio. Es imposible en la 
flaqueza humana esciibir obras sia 
defectos* Notarlos y corregirlos aun 
en los varones doctos es con venien- 
te ; perseguir y desacreditar á estos 
mismos varones es delito que debia 
castigarse con no menos rigor que 
los robos y los homicidios* 

Pqseyó, pues , España hasta la 
entcadadel siglo XvIII historia- 
dores 1^ solo iguales pero superio* 
res sjn'cpntroversia á quantos po* 
seyeroapor aquellos tiempos las 
demás naciones de Europa. El co^ 
nocinñento de las humanidades y 
el estudio de la antigüedad inspi* 
ró el deseo de competir con los ma* 
yores hombres de Grecia y Romat 
Morales , catedrático de letras hu* 
manas en Alcalá y muy docto en 
cUaSy conociendo y quev^wd^"^ ^^ 
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desaliño de nuestras historiáis, ié 
propuso unir la elegancia y el arti- 
ficio con la verdad. Los Amúes de 
Zurita antes de publicarse piuaban 
por la corrección (que fue liítiysc- 
vera) del grande arzobispo de Tar- 
ragona don Antonio Agustín. Her- 
rera , instruidísimo en la geografía^ 
y versado por mucho tiempo en 
los negocios de las cortes, supo 
juntar la prudencia y política con 
la puntualidad histórica hasta el 
extremo de merecer por ésta un 
elogio muy señalado del doctísl* 
mo holandés Juan Gerardo- Vo- 
5Ío. Quán docto fue Juan de Ma-^ 
riana en la erudición antigua, lo sa- 
be y confiesa toda Europea. Don 
Diego de Mendoza se propuso' 
competir con Salustio. Solís es el 
Curdo de nuestra historia. En los 
escritos de éstos y en los dé algu- 
nos otros se trasluce manifiestamen- 
te la misma emulación que tuvie- 
ron los romanos con los griegos; 
gravedad, pureza y nobleza en el 
decir} puntualidad en Las d^scf i^ 
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clones ; retratos bien hechos de los 
personages; advertimientos poh'tir 
eos en la varia suerte de los suce? 
sos; enlace artificioso en la parrar 
cion ; exposición circunHV^cíadfi 
de los acaecimientos ^ cwsa^ de 
ellos y término de Us empr;^as^ 
sin dcxar de imitarlos hasta en lap 
credulidades que inspíir«..el dtmdt 
siado» si bien disculpable afecto á 
Ja reUgioo : milagros,, pprtentosi 
aparieícoKS» batallas <n.el ayre^y 
demás prodigios que repugnan ^1 
orden regular de la naturaleza ; to- 
do esto hay en nuestras; .histor 
rías, porque aspirando á: r^sjtaurap 
y mantener el buen gustq d$ las le- 
tras, siguieron los pasos d^ la apti- 
güedad; principal maestra en é\; 
desando a sus posteriores el cuida- 
do de sobrepujar con aQqel aire 
suelto y original que adquieren los 
entendimientos quando radicado 
ya de todo el buen gusto en una 
nación, rompen .las tfaVas de, l^ 
imitación u^gánica, y tof^n sen- 
jdas eoter ftnMOtc nucv9!^vv; 
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Fue desgracia de España qÚ4 
empezasen i decaer en ella las letras 
quando empezó á florecer la filo* 
5ofia eíi el resto de Europa^ Nues- 
tro saber cayó en un horrible pe* 
dantismo quando las denüa^ na** 
cioneá é'ítii^ezaroii i dar de sí hom-» 
Hbres grandes^ en todas líneas^ Des- 
pués de los iltístres días del i'eyna-' 
do de Luís XIV apareció en Fran- 
cia una sekta libre de lilosofos, que 
mirando con vista indiferente to- 
ados los establecimiento^ TeligiosoSy 
y examinando con desenvoltura 
ios fundamentos de las institucio- 
nes polAicias i mezclaron en todo 
lo qiAi'elíos llamaban >í^f^; y 
era en el fondo una independencia 
^desenfrenada que atropellabá los 
vínculos más- fuertes de lás-socieda* 
des civiles; Las alteraciones que 
padecii^ ' id 'Religión bri Alemania, 
Inglaterra^j'Escocía y jMrte de Fran- 
cia y tío- podían al fin dar ¿ de sí si- 
-no^sta indiferencia de pensar, con- 
secuencla'^ílecisa de las religiones 
ñúsas, y asÜo perpetuo de- los que 
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nácichdo eil ellas y: ¿onoj^riendo sü 
falsedad, incertidumbrc.y; FÍdicu* 
leZi faltos dd inimo para ábando- 
X^vlaSj tomftácl medio 4e inven- 
tar ellos sví religión i y ajustarse so-» 
lo por cerettíopla al culto de \á na- 
ción en que' viven. BA ei^oióplo de 
hÁ flló^ofi» antiguos (porque al fih 
i4e uA modo á de otro aeitios de 
ifpicarlos siefppré) autp^só e$tií 
pcacodimienta «par á co^ los mo^ 
4)ernQs;y *l:óeiopQde la r^VQCActoH 
lie) edkcp Ide Nanús^ p^i^do já 
^Holanda alguiios p^ote^tanjíi; jfraii- 
.cíftcs. áQktm<9rh 61osotiai:jsei,j?ló 
.en ellos uM Kím harto eMrdourdmii- 
tla« y es /que. deKando su pñtf\¡í 
IpQi 110 ^ otóücosi esxjibMBkilied 
t«ntr€ los pioHmotc&y pQfiftp SBr 
«p^otestantcs'jse! acogi(;ron^.)!lft^e$- 
;^t;)$ filosóficas^ Hgbbes Mw'M^H' 
itutlisfM . i 3ayl0 . ! cil su Pif^qmmg^ 
jU-Q^i"^ 1^941 '^Uodipriwrt^Ú los 

eogipas .y;iami«Made5,eclfste- 
.08^ fcv»utMí)ií«lestvídíirW,de, Iqs 
c^aprichoafilc^oj^s^ ypCQOí^ñeui^ 



la voz filosofia , acutliendo i alis- 
tarse en ella quañtos vivían des- 
contentos consigo mismos y ó por 
fluctuar en la incertidumbre de sus 
-principios de religión , ó por care- 
cer de reputación en la literatura: 
porque es un hecho cierto que así 
como las mudanzas de religión 
en Alemania é Inglaterra fueron 
obra de los in tererés político^ de 
ios príncipes, y no del con vene!-- 
miento de que fuese verdad lo que 
predicaba Lutero , así también el 
nombre y profesión de filosofo ha 
sidoh adoptado por muchos, más 
por vanidad de singularizarse que 
por amor i la verdad; ydesfeo de 
^enseñarla. Pegóse i los católicos' <í I 
filosófisiiio: combatiéndolo bueno 
Combatieron también lo malo , -y 
ésto ha' abierto los- ojos en muchas 
• cosas. De aquí la nueva reformare 
la historia : de aquí la infinita ^^ 
f ¡edad f repugnancia en das opinib- 
' i^esV enf tais' mismas "sectas fílosdfi- 
&ts ; siicéditfnda ttí ellas- lo liiisáió 
''^ó'^á'lhs que : se oi^vfóiecQa al otf- 
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tolicismo; Arrogándose bada {>ar« 

ticular el derecho de interpretar á 
su modo las santas Escrituras, ae 
vieron entre los protestantes tan*-. 
tas sectas quantos fueron los que 
tuvieron habilidad para grangear-* 
» un partido; y conociendo los fi-> 
losofos que no podía haber ver« 
dad donde habia tanta oposición 
en los principios y dogmas, ate* 
niéndosc á la sola inspirdcion.de 
sus entendimientos, dieron en el 
mismo precipicio aunque por db^ 
tinta senda: de suerte que si un 
hombre docto hiciera una lüstoria 
de las variaciones de ¡os fitósojés se- 
mejante á la que de los protestan- 
tes hizo el doctísimo BossUf t ^ se 
vería en distintas opiniones uno& 
mismos procedimientos, y se con.* 
vencería demostrativamente quáa 
ciébil es la razón humana , y quán 
poco á proposito paca establecer 
k debida adoración de Dios en la 
tierra. 

< Los protestantes filósofos ado^ 
taron la filosofia pot votk .ts»^^^ { 
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de de$p<;cho , y los fiahceses cat<$«- 

Ikos puf uri9 Uger^za, <}U9 desgra^ 
ciad^m^nte h4 caracterizado en (Oí- 
dos losíígtós 4 aquclí puel>lo impe- 
tuoso; Cc^ipo en Francia (s la no-^ 
Ti^d^d $1 «^Irn^ 4? todas ilas accio^ 
pés, lo iio^vo es siempre lo qu?; 
tfiunfí; Mirain con desden, y i v^-' 
ees con ceno las cosss <^tie hueleí? 
i antigüedad ; viven abitados eflf 
nna sMe pontinua de caprichos 
qqe inventan para dar pa^to i l«r 
amia'de[ no reposar en lo que pov 
$e^n': inventado un capriphp se^^ 
entregan i él con flir}oso impetuy 
llevándole hasta el punto á qu^ 
puede subir ; amortíguanse entón* 
ees j divídanle para entregarse i 
otro que venga á deshacer con la 

noye4a4 ?! fastidio que iba y?f 

causando el antecedente^ Este ca- 
rácter no desluce h% grandes ^U^ 

4ades que en lo demás poseéis 
gente d^l lado de all4 de los Pir{4 
neos ; pero él es sin dqda el qús 
)iace que los franceses: en lo jflialo 
)^ en lo^bucpo se señalen siempre 
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con gran pompa por un cierto nú* 

mero de años. £llos no han po- 
seído filósofos tan profundos como 
Alemania é Inglaterra , tanvmíver- 
salmente eruditos ni ingemoso^, tan 
fogosos y grandes como nosotros 
y los italianos. Pero quando to* 
man por su cuenta una cosa halla* 
da en otro pais, es tanto lo que di* 
cen Y escriben sobr? cH); la tra« 
tan, mueven y representan de tan- 
tos modos i la pregonan con tan- 
to afán y por tantos caminos, agra- 
dables por 1q común , que al cabo 
de ^Igiin tiempo hacen crepr quo 
aquella (osa les debió el origen , la 
perfección , y toda Europa el cono- 
cimiento de ella ; y en esto no se 
engaqan» porque habiendo conse- 
guido por estos medios hacer su 
lengua universal , tratándolo todo 
en sus Ubros, en ellos toma hoy 
Europa la noticia de quanto sq sa- 
be en las regiones mismas que su- 
ministran i Francia los materiales* 
Parece esta digresión inoportu- 
na » y QQ es sino uoa ^v.^Q^c\Q{C!L ^^ 



h$ Causas ^ue han dado origen i 
los extraordinarios progresos que 
ha hecho en Francia católica la li- 
bertad de la filosofía. Empezaron 
á esparcirla los protestantes por dar 
un asilo á sus inccrtidutnbres , y 
abrazáronla los católicos franceses 
por amor i la novedad. Adoptada 
por ellos la ejercieron con su acos- 
tumbrado ímpetu; y los nombres 
de Voltaire, Helvecio , La-Metrie, 
Treset,Tousainty otros innumera- 
bles obscurecieron bien pfesto los 
de Espinosa, Hohbes, Baylo,Le- 
Clerc , Toland , Hume, y de quan* 
tos se hicieron filósofos entre los 
protestantes , por no hacer número 
en las sectas de estos. Empeñados 
ei^ destruir la religión por sus fun- 
damentos , y siendo estos incontras- 
tables, se valieron sofísticamente de 
los abusos de la rdigion para arrui^ 
narla, y pensando hacer guerra á la 
verdad hicieron mas cautos y re- 
portados i los que la profesan. Em- 
peñados también en mejorar á los 
íkombres (según ellos decian) se hJr- 
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cieron jueces del poder ; llamaron i 

su tribunal la conducta de los so-^ 
beranos, examinaron sus leyes, in« 
vestigaron sus miras y designios, y 
combatiendo muchas veces lo )usto 
y bueno , dieron también i conocer 
los vicios de los gobiernos, los abu- 
sos de la autoridad , lo tiránico 
de muchas leyes, lo injusto de mu* 
chas guerras, lo útil ó perjudicial 
de muchos establecimientos; las cau- 
sas que embarazan la prosperidad 
pública en algunas naciones ; los de- 
rechos de los hombres unidos en 
sociedad, y la relación recíproca 
entre los que gobiernan y son go» 
bernados. No diré yo que sean lau- 
dables ni los fines que se propusie- 
ron en el eximen de estos asuntos, 
ni el modo con que lo executaron* 
Qpisieron hacerse maestros univer« 
sales , y llenaron de injurias á todo 
el que no pensaba como ellos ó no 
ponia en práctica lo que enseñaban. 
La temeridad guió por lo común 
sus plumas , y con ferocidad impa- 
ciente haciendo un trhtc uso d^ ^^"^ 
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talentos , substituían nuevos errores 

á los errores ó verdades que com* 
batían. Pero á p^sar de la enormi- 
dad de estos vicios, no puede ne- 
garse que los asuntos que ventilaron 
estos filósofos , suscitaron la afición 
á esta filosofia moral fühlicOf q 4e las 
naciones que retrata no los hombres^ 
no las virtudes ó vicios de los indi? 
viduQS , sino la excelencist ó defec-^ 
tos de los gobiernos \ no las relacio» 
nes del hombre con el hombre, sino 
las de los estados con los estados; 
no I^ economía doméstica, ^ino la 
administración publica de una re- 
pública Q n^oparquía; no la indus- 
tria y comercio de un padre de fa- 
milias, sino la industria y comer* 
cío de muchas provincias sujetas á 
la dirección de upa suprema autori^» 
dad; no la conducta que debe obser^ 
var cada ciudadano , sino la que de- 
ben observar las comunidades délos 
ciudadanos, y por consiguiente el 
conocimiento de jos intereses de cada 
una para que la suprema autoridad 
Ijs dé el impulso y las modiñcacit»' 
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fies convenientes. La antiguedadr 
no hay duda , tuvo extenso cono- 
cimiento de estas materias, y sobre 
ellas creó la ciencia de la polüüa^ 
en cuya enseñanza emplearon tan^ 
fos y tan excelentes libros Platón, 
Aristóteles , Xenofonte , Cicerón^ 
Plutarco y otros innymcrabies dd 
quienes queda boy solo la memoria 
de que escribieron. En los libros 
que se han salvado de la persecu^ 
cion del tiempo y de las naciones 
bárbaras, vemos examinada coa 
gran penetración la naturaleza de 
los gobiernos de aquellos tiempos, 
notados sus defectos, ponderadas 
sus excelencias, señalados Jos me^ 
dios de perfeccionarlos, indicadas 
las causas, de su engrandecimiento 
ó ruina : y en ios buenos historia- 
dores antiguos vemos la práctica 
de e^tas especulaciones políticas coo 
mas ó menos candor, mas ó menos 
malignidad según e} genio de los 
escritores. 

La ruina de las letras que lo 
confundió todp cu \^ buV^^v^ ^^- 
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cólástica de los siglos níedips, obs-* 
cureció por. largo tiempo estas ideas 
de la ciencia publica ó moral de Im 
paciones ; y quando después de los 
dias del Petrarca comeqzó la rcs^ 
tauracion de la cultura y buen gus^ 
to , embebidos casi todos Jos doc-^ 
tos en las puras humanidades, que- 
riendo escribir , 4)0 hicieron mas 
que copiar ó imitar servilmente na 
tanto las cosas ^ como el estilo do 
los antiguos. Se escribieron histo- 
rias sembradas aquí y allá de obser- 
vaciones singulares , muchas veces- 
parciales y malignas sobre las inten- 
ciones de los príncipes , sobre la 
justicia ó iniquidad de los medios: 
de ponerlas por obra, sobre sus 
empresas , negociaciones , alianzas, 
guerras ,. paces , tratados ; sobre las 
rebeliones de los subditos , guerras 
civiles, sus causas y objetos; pero 
vanamente se buscará en estas his^ 
torias la exposición de las costum^-f 
bres , leyes , economía, saber y es?» 
tado interior de las naciones; va* 
oaweüK^cl origen y progresos de la 
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kgisladoá , artesy coraeíoo 7 p(v- 
d^ ó decadencia de cada una ; va* 
nameote la advertencia de los de* 
fectos ó vicios de la constítucion 
polítíca y sos causas: vanamente el 
modo de pensar de los pueblos en 
las épocas de que hablan , teniendo 
esto tanto influxo en las modifica* 
dones que reciben los estados en 
distintos siglos. 

• £1 orden con que se dieron las 
bataUas; la narración puntual de 
los sitios dia por dia, hora por ho^- 
ra; las marchas y contramarchas 
^e los generales , siguiéndolos el 
lústoriador con la pluma como si 
.£]era detras de ellos en la campaña; 
los consejos de los caudillos, sus 
oraciones , razonamientos y di ver* 
sos modos de opinar;^ los campa- 
mentos, escaramuzas y demás inci* 
rdentes de las guerras, referidos por 
menor y circunstanciadamente , se 
llevan la . mayor parte de Iqs gran- 
des cuerpos de estas historias, que 
ipor tener 4antk semejanza con las 
•DOYclas^ suelen sausfacti ^ du->^^sr 
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to agradable á la .curiosidad ociosa 
de uii:bueQ número de tectores» Pe- 
ro no siendo las gdstraá mas que 
una enfentiddad de los estados ^to^ 
lerablé en qnanto c^ntribuy-e á que 
estos estados logren túiypt prospe^- 
ridad o no decaigan eil sus interei^ 
^s, es cicrtattiente manifiesto errof 
teducir las histoddláU amplia: y 
menuda narración de esta^ dolen^ 
cias de los eátadoi^ tocando muy* 
ligeramente ú olvidando del todo 
Ja narrac¡0ti y observación de los 
institutos y medios que forman pot 
íí la constitución política de Ids ná^ 
ciones i y iodasionan su miseria ó fe- 
licidad s^un se yen'a ó se acierta 
«n eíloá^ La historiáde ^nconqaiá^ 
tador de por vidd^ d de una na^ 
cion que ^e engrandece á fuerza de 
^usurpaciones ó de conquistas legí* 
timasL^ sin omitir la parte poUtibd 
y ^c^onómíca esencial, én toda bis* 
toría^ puede y debedetcneifse.en fé- 
ferir con . indivkliíaliddd • los psü- 
presos de Jas armas y^íanempresas^ 
/of e;2¿rdtas^ ^diVczoú^t^.iUtí^ 
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ras que por lo extraordinario pi*'* 
den de justicia que se conserven cir* 
cunstanciadamente en la memoria 
de los hombres, y son un buen exem* 
ülo nuestras conquistas en el Nuevo- 
Mundo. Pero atenerse á ellas con 
singularidad, sin manifestar las.gran* 
des mudanzas que ocasionan estas 
conquistas en la^ provincias con* 
^quistadas, en las conquistadoras, j 
por el influxo de éstas en Jas cir« 
cunvecina^ , es mas bien escribir 
|>ara lucir la elocuencia en descrip* 
clones pomposas^ que para instruir 
á los hombres públicos etí lo que 
debed sabef , i fin de que conozcan 
el estado é Intereses de sit patria^ y 
de las agenas^ s^ud conviene al 
desempeño de *sus cargos. La his- 
toria dti la religión^ de la legis** 
jációa, de la edonomia interior, de 
la navegación^ del comercio^ de 
la$ ciencias y artes , de las mudan* 
zas y turbulencias intestinas ^ de 
Jas relaciooes xon los demás pue- 
blos, de los usos y modo <le: pen*^ 
,ui de estos en di&reiius tUm^v, 
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de lais costumbres é inclinaciones 
de los monarcas, de sus guerras, 
pérdidas y conquistas, y del influ* 
xo que en diversas épocas tiene 
todo este cúmulo de cosas en U 
prosperidad de las sociedades ci- 
viles , es propiamente y debe ser 
la historia de las naciones. Y atan« 
do ahora el cabo que quedó an- 
tes pendiente es menester confesar 
que este género de historia no ha 
sido practicado en Europa desde 
que murió Tácito hasta que los 
que se llaman filósofos le han resu- 
citado en las que han escrito. Hay 
en ellos malignidad , hay miras par- 
ticulares, parcialidad, petulancia» 
detracción , desahogo , muchos his^ 
chos adulterados y torcidos iniqua* 
mente al apoyo de sus mismas o{h^ 
niofies políticas ó filosóficas. Yol- 
taire torció todos los hechos de sn 
superficialísimo ensayo sobre la Jús^ 
toria universal al apoyo del fatalis- 
mo. Es tanto lo que inculca, repi? 
te y menudea la observación sobxá 
IsL fatalidaidy que cstosQ\o\^tv^% 



tidiasísimft^ií'lecturá d no arredra^ 
se de^eiMgo por lo poco que in^ 
truyei 'Y 'sin 'embargo el tad ens¿^ 
da la idea ; áo iina historia polítíca. 
Lo mistnd acaece en la • del ábate 
Raynalr.la afectada malignidad dé 
oponerse en codo al •cristianismo'» 
de agrai^ttf' pésimamente so^ abus^ 
de ne^ar-peninazmeate- sils"biene£ 
da i )sú^WÚMth ün cierto ¿rife' dé 
ridiculez i :iqué. 4a pone- 'mpcUos gra- 
dos más abaxo de qualquiera* de 
las de la antii^edad. Los antigiMs 
nada afectanzQi ; referi;stti ios ibüsoi 
y errores iin encarni^affift-'-en^ düois 
con martilleo/ fastidioso. Estros fiis^ 
coriadóres modernos «qucí httn iríúrí^ 
dado sus liisiorias con Vv'^voss'^ 
sqfia Y espirito fílosóficoi sofr 1a& 

roas veces unos décíamadote» eUfU^ 
Kcido^ queí^nen etii^la rabia' el 
mérito 4^ la:- «locudnoia. ' SdlüStté 
•con ser H^iieiiiigo de Glceren no M^ 
cribió itíf ' la .'sedioióiv' >d!d ^Catilinji( 
y aunque . no nombtft' Ü^ filosofía^ 
tal vez' hay- mas tw sü «>pífisculo 
:que en todo el afectado í&UM^^NdcCí<^ 
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de los -modernos. Eu.cstoíse ha? 
lian ponderados con demásia loa 
vipiosy calladas 6- degradadas las 
.virtudes, denigrados reyes buenos 
por levísimas conjeturas ; los retra- 
tos . de las personas célebres repre- 
^Atados casi siempre por el rever- 
^.(ie la fragilidad humana; pero 
cm quanto á la forma general de la 
Jiistoria y á lo qw én ellai debe He-* 
simarse Ja. i principal atención, han 
i^ado ¿xei^Eiplos: muy notables para 
que evjtandk) .áus vicios se escriba 
)a. historilt del moda <^ue pueda ser 
<;q];i vcrd^ J^ escuela ide .los jreyes 
^••ta, ma^strft.disila. vida; civil. Un 
tey-óiUP: mipi^tEi) ^<|uorlea las cauh 
s9Si\ quey engrandecieron $U: nación^ 
hi ^y^ lat^WttAxo&iiiw medios 
qjje entodas"* lineas < tonoáron otras 
)aaoiD()e6 fjana.deprimicUv los que 
tiím^rm . fifó ñdtQCiei^Qces :jpara ¡ con^- 
^KT varia ^-ódk)) descuidos y errores 
^Ue cogiecibrofi j;^n pérdida de su 
¿loria y di «ü^iintereses , Jos motir 
yos qjw tnflHyeiPOAj e^i Ja legisla»- 

tílop sfiO^xirntORii }pk abusen que 
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la ignorancia ó el dc^uidOr intror 
duxeron y autorizarqn ei\. la ecc>F 
nomía y constitución interior « sa^ 
brá sin clLida.qud ha dcrcóriar, qy4 
ha*, de promover 9 quéjia.fde mp- 
derar, que ha de aitjeir'ar, .qué ha 
de corregir y i qqé ha jcU atendef 
dentro y fuera de su^rrf^t^^os: . J^ 
.pueblo misraio, ley endq lípiStona^. d; 
.esta . calida^ ¡ abrirá Iqs, . ojos parji 
lo que le i^on'vipue i^ y .ijú solo rej 
cibirá d; bu^na gana tes providepr 
icias delsobefanqijsipQr que él nii%- 
mo las.fi^seará .y cla^ará^por ellas.^ 
y ¿historias .de eS|U c^^^d se ^a^ 
^rito hasuahor^^.eo'j^^Bíf)^^^ ; 

Coi,i veug^as. . anfe , tildas C9sas 
^n que, ios ,tieaipas anteriores i l^ 
inyasionde lüs.gpdí^*"^^' fe^ñi 
no. puedan. recilplr entj^p)ny;nte esta 
jforma de hUtorl«(. pixpf^tiien »Ani- 
.brosio de Mpralss, que.^iic^jra his- 
.toria del tkmpq ^^yiff ¿^roóiaiiCMS 
es propiamente h}^^;a romana. 
Ijibio ,.j floro y ÁppiajOtt, que.fop 
Jtps que, c^s . a})unda^c^ieJiue haa 
Referido; 1¿ qu¿ .í?l>ó .^tv^^v.^OiV^vv^: 
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gIo$ en^ imtÚTá pcñínisüla , cüentaü 
iSo)afmenté batallas, conquistas y ge* 
neralatq^ / la . fundación de algunas 
colonias y Jas-empresas particulares 
lie algifnos pueblos y caudillos. Del 
gobierna político de ' los españoles 
se sabe muy poco y con inccrtidum* 
brei Siá j:pín)á'rgo, hüestrd legisla^ 
^ioh esclayiifádá aún en gran parte 
iá la compilación de Justrniano, ha* 
Xic muy precisa la investigación del 
estado dé España en los último^ 
tercios del iniíperloYy'cn esta épo* 
-ca cabe alguna' ifaás.luz .sin duda, 
•aunque enrhüéstros historiadores no 
se haik taútk^conjo sé tiecesita para 
'Xioñoccr pl'esládodelas cosas públi- 
cas; en aqtreflo^ tiempos. La irrup.^ 
¿ion de Ibs •=septetatribnáles lo tur» 
bó- todo. ;Flxahdó por fih los godos 
su dominio en España , hicieron 
leyes/ celebraron concilios; y siendo 
una cdsa p^ecl^a iabsóluúinente sa'« 
•ber qué restos quedan hoy en nue?- 
tras costúnibres y leyes de las de 
^aquellos tiete)pos; qué fót'iüa, tenía 
taconees ')a''dlsd]^\lttiL eclesiástica; 
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qué poseía el clero ; qué se le pcx^ 
xnlcia poseer y de qyé. ;P»Qdo ^ qu4 
dependeocia teqia España, de Ro-. 
ma; cómo se obraba en los concia 
lios; qué extensión abac^aba.^^a.ju-i 
risdiccionde los príncip^fí» cómc) 
se propagaron las ócdene^« monas*; 
ticas 9 y otros puntos impQrtantísii) 
mos, cuyo conocí mient,^. es indis* 
pensable. para distinguir bien mu*^ 
chos abusos autorizados aun hoy poi; 
el olvido de sus orígenes; de es- 
to es poquísimo lo que se halla en 
nuestras historias. 

Pero donde especialmente abun- 
dan en grandes cuentos de batallas 
7 en poquísima noticia de las cQsa$ 
públicas es en la que llaman los aar 
tiquarios edad media. Entonces fuff 
quando la especie hupiana no sÍq 
componía mas que de. .quatro cla- 
ses, señores , eclesiásticos , esclfi: 
vos y soldados; quando cada pue? 
blo poseía su código de leyes; quan- 
do los judíos, abominados y exe- 
crados , recaudaban no. obstante 1^ 
^cienda de los reyes., cuidabaa 44 



su salad- V tlfáAizábárf "í 7ós^ misa- 
mos cristianos ^^né los; abominaban; 
quabdo una ctiéstión futÜ é iñcon- 
prehensible de metafísica; turbaba 
una nación cristiana ,- y -entretanto 
^seían fói rabros las ciencias ma- 
temática* y naturales; quahdó se 
creía en la niaglá y sortilegios J quan- 
do los grafedés pleytos se decidían 
en la lid; qtítñdp-- para 'averiguar 
la inocencia ^ ó criminalidad de los 
acusados se acudía' á pruebas milá*^ 
grosas; qtiando todo sé'fcrfeia míla-* 
gro ó todo encantamieiitb ; quañ«» 
do las crlizadas despoblaróli á Eu- 
ropa ; quando los caballeros - eran 
otros tantos Ámadises^ y las damas 
Otras tantas Dulcineas. Es escusado 

r ■ 

hjácer una larga resena délas eixtrañás 
costumbréÍ5"dé aquellos tíeímpos , su* 
pVicsto qüe'no hágó aquí ¿ñ plan de 
Kíistoría* Pero volviendo la vista á 
lás^ iíuestrás , sise pone la'cónsidera- 
Clon eii el grande ínfluxo qiié' mu- 
chas de ^stas cosas hati tenido en 
íiijestro^Stedb' actual ; qpe nuestras 
ífyés divfí^ y eclesiásticas soii casi 
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todas dcomodadas aF estado, usos 

y opiniones de aquellos siglos; que 
en la credulidad pública duran aun 
reliquias muy funestas de ellos; que 
úuestra economía se rédente aun de 
lo que entonces estableció la igno^ 
rancia de un siglo guerrero y de-^ 
voto ; que nuestras ciencias no han 
sacudido aun del todo el yugo de 
los métodos del siglo VI í que. la 
idea de la nobleza derivada de 
aquellas edades caballerescas influ« 
ye aun mucho en el atraso de núes* 
tras artes y y en la manía de eterni*» 
zar los apellidos con fundaciones 
que promueven el ocio ; si se pone; 
diga, la consideración en estas y 
otras infinitas consecuencias que aun 
experimentamos en el dia , se ha*- 
Hará que nuestras historias nada 'en- 
señan de esto , ó si enseñan algo es 
para autorizar en parte los abusos, 
bien que sin mucha culpa de los es* 
critores , porque en su eda^ se pem- 
saba aun así , y era difícil despren* 
derse de opiniones que estaban alta^ 
mente arraigarlas cu \k xsÁssa^ »scfi>.^ 



V 
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tltucion política. Si á alguna nación 
de Europa le importa poseer un cua- 
dro político de aquellos; siglos do 
anarquía, es España indubitable-^ 
mente la que tiene mas necesidad 
de él. Nos duran aún por nuestras 
desgracias muchos. restos de la edad 
media; y poniendo á la vista cómo 
nacieron , cómo crecieron , cómo 
se radicaron, tal vez se lograría desr 
engañar á muchos que por ver lo 
que hoy existe, y no saber cóitió se 
originó , creen buenamente ser pre- 
cisas y jútiles muchas cosas , cuyo 
establecimiento no nació ni de la 
Utilidad /ni de la necesidad. 

Diversas reflexiones ofrece la 
memorable época en que unidos 
los reynos de Aragón y Castilla por 
ti matrimonio de don Fernando el 
católico y doña Isabel , comenzó 
España á. hacerse formidable á las 
demás potencias de Europa. La glo- 
ria de aquel príncipe no es bien vis- 
ta entre los extrangeros : tachante 
<ie! pérfido, de avaro, de ingrato» 
¿^ aun de cruel y de poco político^ 
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porque se apodero de Navarra, por-^ 

que economizó sus rentas, porque 
retiró ai Gran Capitán , y porque 
fundó la inquisición y echó de Es« 
pana á los judíos. Pero lo cierto es 
que en el arte de rey nar, si consiste es* 
te arte en hacer felices á los subditos, 
y respetable el poder, son pocos los 
príncipes que le han igualado. La 
toma de Granada , las conquistas 
jde Ñapóles y Navarra , el recobro 
del Rosellon y Cerdaña, la incor* 
poracion de los maestrazgos á la 
corona,las conquistas hechas en Afri- 
íea , el ministerio del cardenal Xi- 
menez , el favor concedido i las 
Jeeras en la persona de Antonio de 
Nebrija, el descubrimiento de Amé* 
rica, la reducción de Cádiz á la 
corona « el enfreno del desmedid- 
do poder de los grandes , la nue- 
va forma que recibió el arte de 
la guerra por el Gran Capitán y 
su discípulo Pedro Navarro, sus 
leyes , sus negociaciones , y la mu- 
danza sensible que debajo de su 
gobierno hubo en la&.co^x>dsc^^t^ 
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en h% ciencias y en la administra-^ 

clon pública,: obligarán siempre á 
reconocer en águeí gran rey uno 
de aquellos poccéí: que rilan naci^ 
do para fundar la prosperidad y 
grandeza de las monarquías. £spa« 
ña empezó en.su tiempo á dexar 
de ser lo que babia sido en los an- 
teriores t y él abrió los surcos , y 
echó' las semillas de aquella grande- 
za qu¿ lograron sus dos sucesores 
Carlos y Felipe , que si hubieran 
sabido imitarle en la prudencia y 
detenerse en lo conveniente, hubie« 
ran hecho tal vez mas durable el 
imperio que les dexó delineado y 
labrado en parte. Pocos reyes han 
sabido como él aumentar su autori^ 
dad para aumentar la. libertad de 
sus subditos. Pocas veces salieron 
vanos sus designios por la elección 
que supo' hacer de las personas que 
hablan de executarlos. Manejó dies- 
tramente el poder de los papas, 
desmedido aun entonces, para sacar 
partido de las preocupaciones de su 
^iglo. Puso en orden su patrimonio, 
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siempre con pretcxtoá honestos por 

no exasperar á los que le desrneh- 
bfaban. Fue desconfiado» y doctísi* 
mo en el arte de disimular, propie- 
dades que suelen ser virtudes preci- 
sas, en los reyes quando las practi« 
can con miras justas. En sus dias 
se hizo culta España, rica y pode* 
rosa, industriosa y respetada en to* 
do occidente: época en verdad me- 
morable, y que entre nuestros me- 
jores políticos merece la principal 
atención para enseñar á los reyes 
su arduo ministerio. Efl rey nado de 
este gran príncipe debe obtener en 
la historia el mismo lugar que ob- 
tienen en- las pinturas aquellos ma- 
tices ó medias tintas que dan trán- 
sito por una gradación delicada pa- 
ra pasar de un color obscuro á otro 
muy vivo y resplandeciente: sutiem- 
pÑo participó algo de la obscuridad 
y rudeza de los anteriores , y algo 
nías de las luces y grandeza de los 
que succedieron. Después de el hizo 
España el principal papel en Europa 
por mas de un siglo « y ^^^^^^ ^^^ 
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dominios á una extensión increíble 
sin hacer mas que següiir los rum-. 
bos y derroteros que dexo señalad- 
dos su profunda política. Su muer* 
te puso el cetro en manos de una 
casa extrangera, y^sta cas¿( asust9a« 
do á Europa y pon¡6idola en arma 
para resistir la fortuna de sus exér- 
citos^ ó como creían los demás prín- 
cipes^ las pretensiones de los aus- 
tríacos i la monarquía universal^ 
produxo en los gobiernos del occi- 
dente una revolución tan notable, 
y al fin tan desgraciada para Espa* 
ña , que ella por sí debe hacer un 
miembro separado en nuestra his- 
toria : miembro mezclado de>gran- 
dezas y de miserias , de ciencia y 
de Ignorancia , de riqueza y de pe* 
nuria, de conquistas y de pérdida^ 
de miras políticas sostenidas con to- 
do el arte de las cortes mas tra« 
moyeras , y de sucesos fatales para 
la felicidad de los pueblos por el 
deseo de lograr estas mismas miras^ 
hasta que agotado y debilitado el 
rey no por una serie íatal de erro** 
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res y de infortunios , pasó i la ca- 
sa reynante , que empezó á res- 
taurar su prosperidad interior y su 
9utoridad externa. Este período, 
*^ues, merece lugar y atención sepa- 
rada; y 'aun quizá su conocimiento 
individual e» el que importa roas á 
nuestros intereses actuales por los 
•motivo^ que tocaré con brevedad 
•bfi el articuló siguiente. 
* * Y volviendo ahora ál objeto 
del presente artículo, ¿dónde tiene 
7España una 4iistoria que retrate al 
"vivó el estado político dé eistos rey- 
•nqs en sus diversas épocas? En quál 
'd6 ellas se puede aprender el Dere^ 
^tho Púttico de lá' nación , las va- 
rias alteraciones que lia padecido, 
Ja serie de sus progresos ya en bien» 
ya en mal? Hallamos, es" verdad, 
notadas las Techas de io& concilios 
y de las cortes , y los nombres de 
los que asistieron i estas asambleas; 
pero ni se reflexiona sobre IM moti- 
vx>s qué las ocasionaron , ni sobre 
las consecuencias que produxefon. 
Vemos las épocas dc-tvcftsxt» cá^- 
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gos , pero nada sei deduce^ de ella$ 
para manifes^r el estado r interior 
de Ja fidministracioQ; en -el tieiqpQ 
eq que. ,se publicaron. L^ costiMq;r 
bres , comercio ^ artes y ciencias sj: 
pmltea en gracia de los combatas, 
derrota^, sitios y marchas de exéifr 
ptog» que. por lo coipun se refíergQ 
con gran puntualidad» cplocanJdp 
la gloria y la heroicidad no en lo6 
exemplps del buen gobie^no^ sino 
en la mortandad. de- j^iayor númer 
xo ele hombres. . Se. . copian dpp^í- 
.ciones í^ monfisterjp? f iprivijegiof-^ 
grandes,: y .ereccipnesj de sepodos» 
jsin detenerse. -eiV: r;e^eix!onar sobre 
3US utilidades pperjuipÍQs: sovtexen 
grandes listas de genealogías , jma,- 
trimonios , e;ilaces d^ . ca^as , ,dis(- 
cordias y guerrilla!} r^re. los rico^- 
•hombres ; y comp.las'di.istorias ca,- 
«recen dc^;^p sistema ñlpc^co en:qi)e 
todos ¡g^ sucpsQS ' p2^i;tj.culares se en- 
camine» á. retratar: dj|f§^adc( de. l(^s 
hombres en cada{$i^ ^ .suejeri esjty&s 
cosas dar materi^; «á^riM^^ ^?4?^ií^ 
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td del todo. Qpando nDqstr^s his^ 
toriadores escribían, se tenia; de la 
historia una idea muy distintst dd 
laque se tiene iioy; duraban] aún 
ciertas preocupaciones sobre la glof 
ria, el honor, la nobleza y las le f 
tras ; y no se sabia que iro cuerpd 
histórico debe ser el recratáidel 
cuerpo polítÍQo de que trata : el sis^ 
tftma completo de ios gobaecnós, y 
If pintura fiel de lo r que ' han ' bido 
los hombres eh estas grandes r¿oci¿)> 
dades que. se llaman .repúblicas. 6 
OMnarquías* Tengo pon muy ciarte 
que si .un J^itfüaks, un Zurita , un 
Mariana 9 jun Heccera hubjéfán al^ 
canzado esta edad , faciiicándóles 
los materiales y«'wsiíios que les fa- 
cilitaron los príncipes de quienes 
fueron cronistas v * nos hulSerwi' da<- 
4o ó darían; historias superiores á 
quantas de*: este .género poséete hoy 
Europa, asi como se aventajaron en 
#ú tiempo . á^ quaotos - htstqriadores 
produxo ésta ea ios ddfnasi iéynos. 
£$ dificil» no hay duda $tqufr sean 
/, frecuenttsiÜok talentM :dA ti^^ 
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cs'péciff; pero si á la escasez dé ía 
naturales^a ; en la producción de es« 
eos grandes hombres se juntan difi*^ 
cultades de parte de los gobiernos^ 
para que no sean. conocidos y eni-' 
pleados los pocos que produce^ en<t 
tonces puede darse por perdido 
jaquel xamo en que se verifique es-i 
^.complicación. Asíque si se ha de 
escribir lá bistoria'y es . menester qud 
no haya quien estorbe escribirla.; .y 
d se hade escribir bien, es menes4 
íer:^qüej.íacilitando al historiado^ 
<apto los : ausilios y . liiajteriales q« 
^poseyeron los pasadAs ,' la escriba 
de distinta niodo:.^e : estos la:6ff> 
ijcribieron. • 
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^A Españií le importa mucho que si 
f ser iba una historia jmiética^ áe Ja 

\ \ dtmmacion austriasa' en eilaj^-^u 

■* . 

r Se 'puede '. dudan si. el reyn^d^d 
.de .Qárles. Y fuz tan prospero par^ 
isus reyno$ como faiitofable á llaglo» 
MSí per$oaftldci J?dndpe«;^iSus.giaar 



16 p 
4ts ¿cúpresas yi Afictor¡as:.ltendrb!i 
de .espanto al ñutido y de ^átúirg^ 
-Clima la posteridad. Perálps rieití- 
-pos guerreros son rara vez- fdice^ 
•iDayuñnente. quando lofi príncipes 
•$0 dexaú llevar dé la saingüenta 
^ompa de las conquistas. Tpda la 
gloria.de un gran monarca deiFraii'* 
xhf caneada por ^ran muHitud de 
ipoetas, ensalzada en escattiaifi''tra^ 
feos y medallas, obeliscos v" vino á 
iparar en morir el principe con po- 
-co sentimiento de sus punibles y- pot 
Ja miseria que recogieron >a| fín de 
(tan larga continuación de gi;ierrai9y 
:SQstenidas con tanto herbor, y^cele- 
.bradas mas como fiestas teatrales 
que como guerras. Carlos V mrf- 
.'jió querido de > sus españolea, por- 
que, embelesados con su 'grandeza 
y prosperidad presente ; no pre^ 
vieron la triste herencia que dexa- 
-bau. con. ella' á sus mismos .hijop. 
Pcf o, en el resto de sus estados vio 
:por último convertidos stis vasa* 
líos en enemigos , trasladando á su 
. hija y nietot el tatal ^^u\^^vk\^ 



de una. guerra civil, que andapdo 
el tioEQjpo dio al^traste con esta 
aionarqufa. Las grandes revolucio* 
pQs que ocasionó su imperio for- 
man época muy notable en los ana- 
les de Jas sociedades políticas de 
£uropai por la amarga verdad de 
que el or^en de nuestra decaden- 
cia anduvo envuelto en parte con 
los sucesos que hicieron llegar á lo 
sumo. nuestro poder* 

Las empresas militares y vida 
personal de Carlos V han sido es* 
critas por muchos ya naturales ya 
extrangeros* Entre estos solo uno 
en el presente siglo ha hecho una 
historia política de su reynado^ 
Graves causas han dado motivo 
para que se nos haya prohibido 
su lectura t con que sus observado* 
fies son inútiles para nosotros; y 
entre tanto hallándose todavía £s« 
paña ^sufriendo muchas consecued* 
,c¡as del gobierno austríaco « mu« 
chos miserables efectos de aquella 
: enorme dilatación de dominios, 
^sostenidos i costa de las iofelices 
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Castillas, habiéndose verificado en 
tiempo de Carlos una mudanza tan 
extraordinaria en nuestro gobierno 
y nuestras costumbres, y por su 
mfluxo en los gobiernos y costum- 
bres de toda Europa , carece Espa** 
ña del conocimiento político dd 
jaquella época : conocimiento no 
solo útil, pero necesario para el 
desengaño y para la enmienda de 
lo que aun padecemos hoy de re- 
sultas de aquella grandeza mal ma- 
nejada. Carlos V, siguiendo el plaH 
de su abuelo Fernando , dilató en 
España la autoridad real: fue el prl- 
iner poseedor de los inmensos te- 
soros de América; unió en sí una 
vasta posesión de dominios no vis* 
ta desde el imperio de Cario Mag- 
no; vio nacer y propagarse en Ale- 
mania , en el Norte , y en Inglater- 
ra aquella gran sedición anti cató- 
lica que dio materia á sus triunfos, 
y después muchos desvelos y po- 
sares á sus sucesores ; promovió lá 
convocación de un concilio gene- 
ral , en que unida la ^Uuc^ ^ti 
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jRon^a^ con el interés de la religión, 
ise vieron luchar entre sí los inte- 
reses divinos .y humanos » dexó á 
jgspaña poblada , opulenta , sabia, 
hecha el emporio del comercio de 
JSurppa y aua del Oriente; y sin em- 
bargo esta misma prosperidad ocul- 
(t^iba en sí las senúllas de las dolen- 
cias que después nos consumieron 
y acabaron, i saber: del rencor uni- 
versal de Europa coutnaJa nación 
formidable; de guerras continuas 
-en aquella Holanda , y en aquella 
Flandes que engulleron, digámoslo 
^í, toda^s jas tropas de España ; de 
la debilidad de la metrópoli , por te- 
iier guarnecidas y presidiadas pro- 
viacias muy dispersas y distantes; de 
Ja ambicióji de Felipe II> q«e por 
fomentar discordias en toda Europa, 
ó para cotií^rvar quietos sus estados, 
4 como quieren otros, para sojuzgar 
TiQS ágenos, derramó por ella todo su 
^l7ario con prodigalidad nunca vis- 
ita ; de la ruina de nuestro comer- 
lo «acida de. esta prodigalidad, y 
.^fi nuestro descuido por yernos po- 
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seedóroí del oro y pfáta ; He f a des- 
población de. esta triste peníiisiTla» 
por las (emigraciones á Italia: ; 4 
Flandes, á América y á la India; i, 
tantos presidios lejanos ^separad- 
dos, y rambien por elpooó íbnien-4 
to de losí labradores y árHtices;' det 
luxo deplorable que nació de nues^^z 
tra riquezai, y' ayudó á nuestra per- 
dición quando ya ñó éramos ricos; 
dé : aqueíls^ tumultuaria législacioiv 
de América; formada sin plan, sin 
conocÍ4»}eiitd, sin mas designio^qué 
4Ctidir '.j(!:ío que 'ocurría; y finaU 
mente de aquel cúmulo de nnatd^ 
que empezó á sentir Fciípe'III , y 
acabó; de experimentar del' todo A 
desgraciado Carlos II. La grande «: 
za de Carlos V puesta* «en mano9 
de la infeliz política ¿le site suce^* 
sores convirtió en ünf' j^ais de mi- 
seria á la nación raa&opufenta y 
poderosa que ha existido desdo lai 
antigua Rt)ma acá. Fe)ipe*IL en su$ 
primeros años de rcyno gozó todo 
el lleno de la grandeza del impc-*; 
lio; quiso ser arbitro ea Euca^^^^^ 1* 
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este empeño de su ambición biza 
que su sucesor inmediato en muy 
pocos años hallase su reyno princi-' 
pal agotado de gentes y de dinero, 
arruinados los pueblos ^ prófugas 
las familiasr^ desiertos los campos, 
abandonadas las artes , las rentas 
reales empeñadas todas á genove-^ 
ses, plagado su reyno de juros, inun- 
dados los puebJos de moneda de 
cobre falsificada , vacíos los cami-. 
POS ,de gente de comercio j y po- 
blados de grandes bandadas de* 
mendigos y: peregrinos :^in)uriadc>s^ 
atropellados y encarcelado^ los va- 
sallos por Jos avaros recaudadores* 
de los asentistas, olvidadas' las le*» 
yes , aniquilada la marina , escaso é- 
inobediente el exército , y en üa 
oprimido el miserable reyno de 
quantos ma]e$ trae consigo la de- 
bilidad de un gobierno impruden* 
te, caprichoso, incierto en sus píin*- 
cipios, precipitado en sus ex pe-» 
dientes , vago en sus providencias, 
y poco ó nada sabio en los me« 
óios de consolidar una monarquía. 
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Son muchos los que han escri-^ 

to sobre las causas de la decanden* 
da de nuestro poder ; y á la ver- 
dad esta averiguación es una át 
Jas mas útiles en que puede exer- 
citarse jamas el estudio de los doc* 
tos y la observación de los hom- 
bres de estado. En poco mas de 
dos $igIos se vio levantarse y caer 
una de las mayores monarquías que 
hdn existido sobre la tierra. X^ me* 
tjrópolí apoderada de las regiones 
mas ricas, fértiles y aun prodigas 
en metales y frutos, al cabo de un 
siglo de posesión se halló reducida 
i un verdadero estado de mendl-^ 
guez. £1 mayor monarca de £u« 
ropa, el Señor del Perú, tuvo por 
fin que sujetarse á vivir de unos 
mezquinos alimentos que se le se< 
ñalaron por tener empeñado el era* 
rio en términos de hacer bancarro* 
ta en él , si no se convertía todo en 
pagar poco á poco á los acreedo* 
tes. La nación que proveyó de gé- 
neros á toda Europa en Medina 
del Campo , cuya matitia coo^^v 



tóá:; Atenas ton un ' pufiafdo^ de 
s ventureros giró la primera el gló-^ 
bo ,' descubrió la América, y éef 
«podearó ;de tddo'jelxomercio ^déP 
Poniente y Levante ; erimuy'^pó^ 
Gos aiios se halló -sia fábricas v-siiiP 
marióai, isia comerdD ,' ' inuhdadáF 
^e guerras y Je vántamientos , per-* 
dieodQ proyinciás ' caí - -Europa j¡^ 
América,, y «ntretantsafCuranGoMe'' 
hechizos tai .moharca^ JSsta -incñfid 
ble turbulencia y: desorden ¿n- qwí 
paro España, queiidíó íDOdvdí^íft 
una: multitud de ieye^ ^oonótíiík:^^ 
que. oí se óbservaroairóíppdlaa'áis*' 
ebsQcvadas, y quevcohobid? ^s¿ 
piles p0r;ia.augusra> pasa ¿fe -Bdtó 
hon aieynanjte.i' hx* iód^scáésapa't^ 
ciendoisensiblemente?. hasta el' eX'-^ 
tremó dco'hallarnasrihoy con britt 
luonárquía respetable (*),"qtie anun- 
cia i etTedobro -'dé^ nuestra óntigttí 
grandeza:^ . no icw estadas ,• sjiid^eri 
riqueza .y autoridad ,l nO" ha'.siil^ 

^•--f*)-- Esto se escribía a- finéis deí f^y- 



hasta ahora bien desentrañada eii 
ninguna historia. Los pocos histo- 
riadores nuestros que han escrito 
dé estos dos últimos siglos han si- 
do mas bien abogados de nuestros 
reyes, que relatores imparciales y- 
desinteresados. Los extrangeros mal 
informados en parte, y* preocupa^ 
dos en parte contra nosotros, han 
tocado iniqua y superficialmente 
Jos motivos -de nuestros infortunios, 
los antiguos con animosidaid, los 
modernos'coiv rabia filosófica. Di» 
xo bien el- abate NiiÍK que tas his-í 
tórias de los filósofos de nu5e^<;tro? 
tiempo deben llamarse historietas 
irias bien- i^ue historia?. Ea!r»oca$ 
páginas acumulan itnnim&rables hc^ 
chos, pfiitantos á su" modo para 
dar asidero á las deciama^íioncs so- 
bre la humamdad -y hriúfcrstuion^ 
y-.dei Ja verdad sea to ^qtie -Dios 
quisiere. La historia en que no hay 
nobleza , linpárcialidad-, i esti lo so- 
segado ,.' sencillex generosa, es'díg- 
sa solo dt un escolar :iíc?c¡en solido 
de la aula de la retórica. L.i tsx^«^ 
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lignidad y U declamación podrán- 
agradar á los lectores superficiales; 
pero el lector maduro quiere mas 
sacar por sí las consecuencias de lo 
que lee, que verlas prevenidas por 
el escritor; y este es el grande artí^ 
de los autores , referir las cosas dQ 
XQodo que se le ponga al lector eo 
la necesidad de raciocinar por si, y. 
tener el gusto de creer que es pers- 
picacia suya lo que es destreza y 

habilidad del que escribe^ 
; Enelañode 1629 publicó en 

Holanda Juan I^et sq comentario 
sobre España, perteneciente á la 
hermosa colección de República que 
salia de la imprenta de los Elzevi- 
rios. La utilidad de este comenta-? 
rio (aunque breve) está en que el 
autor iunto en él lo que sobre Esr 
pana hablan escrito los mas céle-^ 
bres escritores de aquellos tiempos. 
En él son sobre todo dignos de 
observarse los capítulos IV, XXVI 
y XXVII, En el priinero trata de 
las causas de la despoblación de 
S^paña, en los otros dos.de su dc-^ 
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bilidad» y pobreza del erario. Lan 
causas de la despoblación las reda- 
ce á la esterilidad de algunas pro* 
vincias , á la infecundidad de las* 
mugeres españolas, i la expulsión 
de los judíos por Fernando el Ca- 
tólico I á la de los moriscos por 
Felipe III 9 á las conquistas ul- 
tramarinas, á la necesidad de pre« 
sidiar con tropa española los do-^ 
minios lejanos , y por último i la 
persecución de la inquisición. La 
debilidad de España la hace nacer 
principalmente de la desunión de 
los dominios de la monarquía , y 
del modo tan honeroso de hacer 
la guerra á qu^ precisaba esta mis- 
ma desunión. iJi' pobreza del era* 
rio la deduce de los enormes gas* 
tos de Felipe ir en toda Europa, 
dc'^U célebre bancarrota con que 
perdió el crédito, y de la gnerra 
de Flandes, Si Felipe II no hubie* 
rz dado entrada en el año de 1569 
al comercio de extrangeros, y si 
éste andando el tiempo no se hu- 
biera hecho necesario, aquellas c^>v 



síis Tqpifca nó hubfcrda*:prodücS3b' 
efbcto alguno, ó pocüo hvsnosití^ 
irremediable. Nuestros econdmi$^> 
lias, fitad. todos: el' origen de imesv 
tíia decadenda eo: Ja ruina de nues- 
tra marina y fábricas^; Desde el ihis^ 
tOQ, tiempo de Eetíperll .se estai>" 
oyendo, testas quejas en nuestros* iS 
bf os etíoñómicoSi. Sé sabe que losf 
s^ímstrós ; de aquellos rey nados bo^ 
lian ser; aficionados á leer ,jperó ¿stc 
tíos libros "no contentan ¡notvelas- ni 
lisojojasv ;Donde hay "comercio («do^i 
cito ^esf os. -buenos ';ciuéananosVjháyf 
riqueza ^ijáondei hay riqueza bhay' 
poWdción i y\ djaoÜe población: jh 
riqueaa. Jia^y/upod^q p^ra« sustern^ar' 
un . ina jjerio píxr -¡^laátoi y diiatadcH 
que-seaiv:Habiéndaaioa;xlexado ar-» 
r^bÉtt«P:lsl; comerció cesó la ,<íiul-: 
t4p{icacion . de. nuBsítras . gánauciass* 
siendrft» pricido provcefr de géiiéros[ 
á Jásl dos ■ Esipañ^s: , '^liiestro dinero* 
precisamente. habia;diLÍrá parar ái 
Iji§ mapo$ de. losque.'iios.proveíaii;: 
Larfeimptícidadi.'de éstos díds prin-^ 
cipit>s . 'parpce qu© jse:í viáner! i'-lós: 
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ojos ella por sí ,:y sin embargo --¿1 

desprecio de elhos. ocasionó* Ja íDi- 
nadeun imperio: vastísimo, sem- 
brado de frutos excelentes, de mi- 
llas y de tesoros inagotables. Nada 
es gravoso (decían nuestros espa- 
ñoles) donde entra mucho y ^ale 
.poco caudal. Haya tributos, im- 
. posiciones , guerras; á todo se pue- 
de acudir cómodamente donde iiay 
ganancia continua y bien protegi- 
da. Cese la ganancia; toda guerra, 
todo tributo, toda imposición se- 
rá una lierida mas que acelerará la 
ruina del estado. 

La expulsión de los judíos pri- 
meramente , y la de los moriscos 
después están tan agravadas de in- 
sensatas por los políticos extrange- 
ros, y ha sido tan defendida de 
■justa y precisa por muchos espa- 
aoles, que esta discusión merece 
en verdad una pluma desinteresada 
que bien provista de documentos, 
pese las utilidades ó perjuicios de 
estas enormes emigraciones y re- 
suelva con imparcialidad. Es e^v^w 
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de^l ínteféá que puede seguirse de 
conocer como se.ertó ó se acertó 
en arrojar de España cinco millo* 
nes de sus habitantes, en cuyas ma- 
nos (así lo dicen) estaba todo el 
peso del comercio y agricultura de 
la península. En los libros que bao 
tratado de esto no se hallan mas 
que generalidades vagas, aplicables 
á toda emigración, como en efecto 
las aplican todos los historiadores 
filósofos á la revocación del edicto 
de Nantes por Luis XIV. Se nece- 
sita desentrañar bien el estado de 
la monarquía en tiempo de Feli^ 
pQ III , examinar si el reyno de és- 
te podia sufrir sin gran daño la 
emigración como el de Luis XIV, 
si eran mas peligrosos los hugono- 
:tes en Francia que los moriscos en 
España: si la misma debilidad del 
reyno daba alas i los moriscos pa- 
ra llamar qtra vez las fuerzas de 
África (asi lo recelaban) ó para.tur- 
bar frecuentemente la seguridad in- 
terna , ó bien si fuese un puro e^c- 
f o de religión • ; : qué 
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efectos causó el vacío de 'tanta gen* 
te en los talleres , los campos y las 
tiendas, y si los extrangeros que 
entraron á reemplazar (como dice 
Moneada) fueron mas perjudiciales 
<]ue los mismos moriscos que se te* 
nian por perniciosos. 

£1 mismo examen pide y aun 
con mas necesidad la legislación 
política y económica de. las Amé* 
ricas: cómo pudieron estas contri- 
buir á la aniquilación de nuestro 
comercio: por quál fatalidad suce* 
dio que todo su oro y plata enri- 
queciese al resto de Europa , sien- 
do nosotros el instrumento de la 
prosperidad agena: qué efectos cau- 
saron aquellas encomiendas tan exa- 
geradamente abominadas por Ray- 
nal : si la antigua España despobló 
á la nueva por el exterminio , y és- 
ta i la antigua por las colonias. Ni 
merece menor consideración , sien- 
do un hecho solo , la subida de la 
moneda de cobre , otra de las fuen- 
tes de nuestra miseria, según eic- 
traogeros y naturales. £1 traudo 
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dcJuafH ¿c'Marianfr^ mutathnn 
i^¿);^r^ pronosticó con tiempo quao* 
tQ por. este yiotcos desjQuidqso máf 
Jicias. de Jps ministros se. verifico, 
gñ Esjpaña.á fines del. siglo XVII; 
y no dá corto campo al coiioci^ 
miento del gobierno de aquellos 
tiempos ver á Mariana acusado, 
encarcelado,. tratado de reo de: 1er 
sa magestad por haberse opues£9 
xíoií entereza verdaderanjente: filó*- 
rófica á uno de los arbitrios mc6 
•ruinosos y desatinados qué pued« 
.inventar ¡amas la ignorancia de, tor 
dos los principios de buen góbier-- 
:iío: las leyes parciales que se forr 
maban para remediar daños y abu*- 
sos que nacían, de la constitución 
-política, y por consiguiente? lejos 
,de remediar aumentaban los pleitos 
-y Iqs delitos. Los. asientos, arren.- 
damiéntós., tributos, puercos secos, 
concesiones particulares . con per- 
juicio ddl. todo de la república , ta- 
sas , gremios , arbitrio?:,' .y- en uaa 
palabra quanto los r^> nados de Ffl- 
JJi?e IJI.Pelipe.IY.y GáUo^lL» 
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ordeiDriS > adoptó , y dispuso en to* 
dos ramos para el gobierno inte* 
rior y exterior de una monarquía 
que se iba cayendo á pedazos por 
&ttar firme apoyo en el ceqtro dt 
lella , merece particularísimos exá- 
menes, y una pluma diestra que 
enterada mas profundamente de lo 
•que permiten los libros impresos 
€n las razones de estado que dte^ 
rotí á la máquina de la república 
movimientos tan desconcertados y 

g:rniciosos , exponga á los ojos de 
uropa cómo crecimos y cómo 
calmos tan precipitadamente ; có- 
mo contribuyeron á esto los demás 
estados de Europa formada en ella 
una nueva política y un nuevo gé* 
ñero de intereses ; y cómo contri* 
huimos nosotros mismos á nuestro 
precipicio por no querer ir á,la 
par con las demás naciones en los 
progresos del comercio 9 de la xAé^ 
riña y de las cienciasu Bn estos rey- 
nados tienen grandísima conexión 
los sucesos políticos (aquellos que 
por lo común suelea ibcmar clc^Ma• 



^D de h hiistoTia) con la cafda de 
iMiéstra póWacion, artes y rique- 
zas. Antes de los tiempos de Car* 
los V soliao hacerse las guerras pa- 
ta conquistar ó usurpar estados. Vn 
monarca que crefa tener derecho 
^ un 'pedazo de tierra llamado pro** 
TÍncia ; «ti' príncipe que se empe- 
gaba en ganar título de grande por 
exterminar «I Hnage humano { un 
Iknático musulmán que pensaba ha- 
berle ordenado el cielo hacer mu- 
tolmana toda la tierra; los podero* 
«os pues con este linage de ambi- 
ción 6 superstición inundaban de 
^ngre los campos y los pueblos^ 
sin otro ññ que el dominar mas 
extensión de tierra , aunque en to- 
das las que conquistasen no hubie- 
'Se tanta número de hombres como 
^pudieran teher en su re) no solo 
Manteniéndole en paz, y usando él 
-bien de sus frutos é industria. £1 
* descubrimiento de las Américas 
^restauró el antiguo arte de los Te- 
rcios y Cartagineses ; aquel arte 
*no4Íc conqúiccar tierras^ «ino de 
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apoderarse por el comercio de k»^ 
riquezas de países fértiles por mc-w 
dio de colonias, y tratados ventad 
josos, 7 superioridad de fíjerzas coa 
que proteger las colonias y ios 
tratados» A principios del siglo pa-r 
sado empezó Europa á conocet 
la utilidad grande de estas miras, 
y desde entonces acá casi todas las 
guerrafi no han tenido otro objeto 
que mantener la superioridad del 
comercio, poniendo en contribuf 
Clon de la industria agena á los 
reynos débiles. De aquí el grao 
cuidado e A fomentar la marina y 
ks fábricas ; de. aquí el en^peao de 
obtener el dominio del mar ; do 
aquí las sagacísimas negociaciones 
para sostener la introducción do 
géneros en ágenos paises ; dd aqt¿ 
los conatos sobre ciertas colonia^ 
ciertas placas, puertos y .terrenos 
bien situados para exercer el trif^, 
fico ; de aquí haber; los Holande^i 
ses usurpado la India i Portugal^* 
haber los ii^leses establecido á vih 
y A ñierza colonias «a a^ja^VV^ ^^^ 

Q1 
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ses que nos-eran ciási iaúdles qüan-> 
do las dominábamos, y «haber ]a 
Francia y toda Europa procurado 
adquirir establecimientos ultrama- 
rinos , no para catequizarlos , con- 
vertirlos y repartirlos en encomien* 
das, sino para tener factorías, ial^ 
xnacenes , puertos y escalas. Si Es- 
paña entendió ó no bien, está poli* 
tica, y si procuró ó no^ medios 
contrarios á ella en beneficio ó per- 
juicio suyo, es cosaque, dtíje fe- 
wltar de la 'historia db esta: época 
célebre , fundada en documentos 
ciertos que deben süministitsir lo9 
«chivos. 'Entonces se podrá ver 
cómo nuestra ruina interíorproví-* 
no de losr •i)it?treses de toda Europa 
envueltos en /las guerras ^vpacís¡ 
tratados y^negociaciones, y de qué 
mido y por quáles causan se des-- 
plomó tuf| imperio que habiendo 
síido bisisi^te q^uando áf>afeititab£r 
máy dr ^afideza , va ' skndo ^ mas 
£elÍ2S lañando 'lian * quedado; reduci- 
das á bFdv^'Ctítto sus posesiones ; y; 
Jorque es sof^Tí^tíoáo útil, qué coa- 
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secuencias sufrimos todavía de aque- 
Ha serie de errores ó fatalidades 
que en la guerra , en la política , en 
la economía , en la legislación em- 
pobrecieron y debilitaron en poco 
mas de un siglo á una nación , que 
por sus victorias, por el valor, 
fortaleza y aun heroicidad de sus 
naturales, por sus excelentes hom- 
bres en paz y guerra , por su do- 
minio en regiones abundantísimas 
de orot plata y frutos exquisitos, 
y por lo atrevido de sus negocia- 
ciones y descubrimientos, prome- 
tía no solo una duración igual á 
la de los antiguos imperios, pero 
una prosperidad interna continua, 
fixa, permanente, fundada en la 
posesión de los mayores tesoros 
del orbe , y en el valor y dispo* 
sicion de los subditos para usar 
bien de ellos y conservarlos , si la 
providencia hubiera tenido á bien 
dar entonces á este pueblo gene- 
roso y fidelísimo cabezas á propo- 
sito para dirigirle. 
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